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La victoria de Cuba en Playa Girón [en abril de 1961] marca la
primera derrota del imperialismo estadounidense en América.
No será la ultima. Esta se dará aquí mismo.
—Jack Barnes, de Cuba y la revolución norteamericana que viene

Esta declaración plantea la perspectiva por la cual los trabaja-
dores y jóvenes socialistas hacen campaña hoy día.

A medida que Washington se encamina a una invasión de
Iraq, su objetivo no consiste simplemente en aplastar a Iraq e
imponerle un protectorado, sino controlar el petróleo y demás
recursos del Medio Oriente y del mundo.

Esto no se debe a las “malas” intenciones de los actuales ocu-
pantes de la Casa Blanca o del Congreso. El problema es el pro-
pio sistema: el imperialismo, que se basa en la explotación de
los trabajadores y agricultores y la subyugación de pueblos opri-
midos a nivel mundial. Las familias multimillonarias que gobier-
nan Estados Unidos y otras potencias imperialistas se ven obli-
gadas a conquistar más mercados, recursos y fuentes de mano
de obra barata en el mundo para la supervivencia de su sistema.
Se enfrentan entre sí en una creciente competencia por estas
fuentes de riqueza. La guerra contra Iraq es parte de una serie de
guerras imperialistas que continuarán desarrollándose.

Lo que alimenta esta campaña belicista es el declive a largo
plazo del sistema capitalista, que ahora se acelera, según se
observa en el estallido de la enorme burbuja especulativa de
los años 90, el principio de una depresión en Estados Unidos y
el mundo, y el peligro de un masivo colapso financiero.

Las guerras en el exterior son una extensión de los ataques
patronales contra los salarios, logros sociales y derechos del pue-
blo trabajador en Estados Unidos. Ejemplo de esto es la inter-
vención de la Casa Blanca —usando el argumento de “seguridad
nacional” para imponer la ley antisindical Taft-Hartley— en la lu-
cha de los obreros portuarios de la Costa del Pacifico. Pero los
gobernantes norteamericanos también se preparan para la resis-
tencia obrera que sus ataques engendrarán. Por eso la adminis-
tración Clinton creó —y la administración Bush acaba de acti-
var— el Comando Norte, destinado a realizar operaciones milita-
res dentro de Estados Unidos por primera vez en más de un si-
glo. El objeto de su ataque es el pueblo trabajador en este país.

Toda derrota de los imperialistas refuerza al pueblo trabajador.
Los trabajadores comunistas no son ni “activistas antiguerra” ni
simplemente “internacionalistas”, sino más bien internacionalistas
proletarios que están a favor de la derrota del imperialismo, in-
cluso en su guerra contra Iraq y los pueblos del Medio Oriente.

La marcha hacia la guerra y la depresión son síntomas de un
sistema imperialista que actúa por debilidad y no por fuerza. Este
hecho es un factor de mucho peso para los trabajadores que, al
negarse a subordinar sus luchas a las demandas patronales de
sacrificarse por el “interés nacional”, representan el mayor obs-
táculo a las metas bélicas del imperialismo en otros países.

Una revolución socialista en Estados Unidos no sólo es nece-
saria sino que es inevitable, por el propio funcionamiento del
sistema y las condiciones que engendra. Lo que no es inevitable
es su éxito. Eso dependerá de que el pueblo trabajador haya
forjado un movimiento capaz de dirigir a millones a tomar el poder
de manos de los gobernantes capitalistas. De eso se trata la cam-
paña del Partido Socialista de los Trabajadores: forjar un movi-
miento revolucionario que tumbe al ultimo imperio del mundo.n
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Bombarderos de EE.UU., británicos
escalan ataque imperialista a Iraq

Obreros de la costura en San Francisco ganan
pago de $1 millón en salarios atrasados

BERNIE SENTER•PERSPECTIVA MUNDIAL

Después de más de un año de lucha, 240 obreros de  la costura de la
empresa Wins en San Francisco recibieron meses de salarios que
les debían los patrones. El gobierno estatal acordó pagarles 1 mi-
llón de dólares en remuneración atrasada. Los obreros, principal-
mente inmigrantes chinas, realizaron repetidas protestas. Arriba:
100 ex empleados de Wins se manifiestan el 17 de septiembre fren-
te al Hotel Fairmont, donde hablaba la secretaria del trabajo Elaine
Chao. Una pancarta dice, ‘Los inmigrantes asiáticos llegamos aquí
para trabajar y queremos ser tratados con justicia’.

POR PATRICK O’NEILL

Aviones de guerra estadounidenses y bri-
tánicos bombardearon Iraq 10 veces sólo
en la última semana de septiembre. De las
50 incursiones efectuadas este año, más de
la mitad ocurrieron en agosto y septiem-
bre, reflejando un marcado aumento en
estos ataques relámpago, muchos de ellos
nocturnos.

“Aviones norteamericanos y británicos
hostiles violaron nuestro espacio aéreo a la
9:30 p.m. tiempo local, despegando desde
bases aéreas en Kuwait”, dijo un vocero
militar iraquí el 25 de septiembre. “El ene-
migo atacó nuestras instalaciones civiles y
de servicio en las provincias de Dhi Qar y
Meisan, lesionando a un civil”. El Pentágo-
no dijo que los ataques habían golpeado si-
tios de misiles de tierra-aire cerca de Tallil y
Al Amarah, 170 millas al sureste de Bagdad.

Aviones de guerra estadounidenses y bri-
tánicos atacaron nuevamente después de la
medianoche del siguiente día, bombardean-
do un centro de comunicaciones de defensa
aérea en Al Kufah, una ciudad en el centro
sur de Iraq. Otras aeronaves bombardearon
sistemas móviles de radares de defensa aé-
rea en un aeropuerto en la sureña ciudad
portuaria de Basora. Las autoridades iraquíes
condenaron el ataque señalando que el ae-
ropuerto era una instalación civil.

Haciendo reconocimiento de que las
fuerzas invasoras habían bombardeado
áreas civiles, funcionarios estadounidenses
acusaron al gobierno iraquí de colocar equi-
po militar en instalaciones civiles con “es-
peranzas de que las fuerzas de la coalición
no atacaran por miedo de lesionar a civi-
les”, informó la agencia noticiosa AP.

En la ultima década, los frecuentes ata-
ques aéreos angloamericanos han dejado
muchos muertos y heridos civiles. En febre-
ro del año pasado, el columnista del Was-
hington Post William Arkin, reveló que las
fuerzas militares estadounidenses han utili-
zado bombas antipersonal de racimo en sus
ataques en las zonas de “exclusión” impues-
tas por los imperialistas sobre territorio
iraquí. Las bombas “matarán y herirán a ci-
viles inocentes por muchos años”, escribió.

Si bien los voceros militares estadouni-
denses alegan que los oficiales ordenan los

ataques en respuesta al fuego antiaéreo
iraquí o a señales de que los radares de de-
fensa terrestre se han enfocado en uno de
ellos, el secretario de defensa norteameri-
cano Donald Rumsfeld divulgó a media-
dos de septiembre que los aviones ahora se
están concentrando en la destrucción de las
principales instalaciones permanentes de
defensa aérea, “ en vez de radares o piezas
especificas usadas contra pilotos estadouni-
denses o británicos”, informó AP.

Los aviones norteamericanos y británi-
cos se han concentrado en atacar sitios a lo
largo de un corredor aéreo en el sureste de
Iraq, en la región fronteriza con Kuwait.

En comentarios públicos de funcionarios
del Pentágono y de la Casa Blanca sobre
los planes de invasión, Kuwait ha sido men-
cionado frecuentemente como posible pun-
to de lanzamiento para una ofensiva de in-
fantería hacia Bagdad.

Concentran tropas en Kuwait
La cantidad de tropas norteamericanas

en Kuwait ha aumentado hasta 10 mil.
Fuerzas terrestres, aéreas y anfibias reali-
zaron recientemente la “Operacion Eager
Mace”. Otro ejercicio militar, denominado
“Operación primavera del desierto”, está
por comenzar. Cerca de 4 mil marines es-
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tadounidenses participarán en estas manio-
bras, más del doble de la cantidad
involucrada en ejercicios pasados.

“Tales maniobras han sido comunes du-
rante cerca de una década, brindándoles a
las fuerzas estadounidenses experiencia en
el desierto y fortaleciendo los lazos milita-
res con sus aliados en el Golfo”, subrayó
el Union Tribune de San Diego.

Desde el fin de la guerra del Golfo, una
década que ha abarcado tres administracio-
nes, Washington ha establecido varias ba-
ses en Kuwait y en otros estados del Golfo
y las ha usado para basar sus maniobras
militares.

Washington también ha construido o
ampliado instalaciones militares en Katar,
Bahrein, Omán y los Emiratos Arabes Uni-
dos como refuerzos y alternativas a la anti-
gua base aérea del Príncipe Sultán y otras
bases en Arabia Saudita. Príncipe Sultán
sigue sirviendo de cuartel de mando para
los vuelos de patrulla sobre la “zona de
exclusión” en el sur de Iraq.

 Al revisar las posturas oficiales de los
vecinos de Iraq, el Wall Street Journal del
1 de octubre calificó a los regímenes de
Turquía, Kuwait, Bahrein y Katar como
dispuestos a “ayudar y apoyar” la guerra
encabezada por Washington.

Junto a Kuwait, se espera que el gobier-
no de Turquía sirva de trampolín tanto aé-
reo como terrestre para el ataque encabe-
zado por Washington. El 30 de septiembre
el gobierno de Turquía recibió por separa-
do a funcionarios de Washington y al mi-
nistro del exterior iraquí Tariq Aziz. De to-
das maneras, “Turquía sabe que no puede
detener a Estados Unidos”, dijo un perio-
dista turco, “por lo tanto está tratando de
obtener cierta compensación, por lo menos
en términos económicos, y en lo político
está tratando de obtener garantías contra
un posible estado curdo”.

Millones de curdos residen en el norte
de Iraq y el sur de Turquía. Han librado
muchas luchas por su autodeterminación
contra el gobierno de Turquía y de otros de
la región. Funcionarios estadounidenses
están tratando de presionar a los partidos
capitalistas turcos para que colaboren con
Washington en su escalada belicista. El
Journal nombró los gobiernos de Jordania,
Omán, Estados Arabes Unidos y Arabia
Saudita en la categoría de los que “ayudan
pero [oficialmente] se oponen”. Solo Irán
y Siria fueron situados en la categoría de
“ni ayudan ni apoyan” en esta etapa de la
campaña belicista estadounidense. Was-
hington ha criticado recientemente a am-

bos países por supuestamente proveer
misiles a Hizbolá, una organización que
opera en el sur del Líbano cerca de la fron-
tera con Israel.

El Pentágono ha aumentado sus órdenes
de bombas y otros armamentos para usar-
los en el ataque que se aproxima rápida-
mente. El diario Los Angeles Times infor-
mó que en las plantas Ratheon en Tucson,
Arizona, la “producción de misiles cruce-
ros Paveway y Tomahawk se ha triplicado
en los últimos meses. El Paveway puede
cargar una ojiva destructora de bunkers que
está diseñada para matar tropas escondidas
en profundas cámaras subterráneas fortifi-
cadas”. Boeing ha duplicado la producción
de equipos electrónicos para guiar bombas.

“Los planificadores están arreglando de-
talles de lo que muchos expertos militares
esperan que sea un desplazamiento de fuer-
zas de alta velocidad y alta intensidad listas
para avanzar sobre territorio iraquí dentro
de tres semanas de una orden del Sr. Bush”,
informó el Sunday Times de Londres.

“Un número creciente de expertos mili-
tares cree que el cronograma apunta hacia
el Día de Acción de Gracias”.

‘Inspectores’ de ONU: medida de guerra
En el debate sobre una ley que ratifica el

curso belicista del presidente, los políticos
demócratas en el Congreso se plegaron a
los preparativos bélicos abogando por un
ataque norteamericano “sólo” después de
enviar “inspectores” aprobados por Wa-
shington a Iraq bajo la bandera de Nacio-
nes Unidas. El senador Edward Kennedy
dio un discurso el 27 de septiembre en que
criticó a Bush siguiendo esa línea.
“Kennedy dijo que el uso de fuerza puede
resultar inevitable si fracasan los inspecto-
res de armas”, informó la agencia CNN.

Kennedy concluyó su discurso relatan-
do con entusiasmo el papel de Washington
en la crisis de los ‘misiles’ de octubre de
1962. Dijo que su hermano “obtuvo apoyo
internacional antes de iniciar un bloqueo
contra una isla-nación comunista”. En ese
enfrentamiento, provocado por el empeño
de Washington en derrocar a la Revolución
Cubana, la administración Kennedy llevó
al mundo al borde de una guerra nuclear
pero se vio forzado a retroceder de una in-
vasión después de sopesar el precio políti-
co que habría significado el masivo núme-
ro de bajas que la población cubana movi-
lizada les hubiera causado a los invasores.

 Washington también está buscando apo-
yo en el Consejo de Seguridad de la ONU.
Bajo una propuesta de resolución auspicia-

da por Washington y apoyada por Londres,
se les otorgaría a los “inspectores” de la
ONU la autoridad de declarar zonas de “ex-
clusión” cerca de los supuestos sitios de
producción de armamentos dentro de Iraq,
“respaldados por tropas de seguridad o de
estados miembros de la ONU”. Estas uni-
dades armadas serían desplazadas en
Bagdad, en Basra en el sur, en Mosul en el
norte y en otras zonas.

Bagdad tendría 30 días para hacer una
declaración sobre sus instalaciones de ar-
mamentos. Si Washington considera que las
autoridades iraquíes “atrasan, obstruyen, o
mienten acerca de cualquier cosa que ellos
divulguen, entonces esto provocaría ac-
ción”, dijo un funcionario estadounidense.

Las potencias rivales de Washington en
Europa han expresado sus resentimientos
del dominio político y militar de Washing-
ton, buscando cómo promover sus propios
intereses en el Medio Oriente.

Un representante del gobierno alemán,
que actualmente ocupa un puesto tempo-
ral en el Consejo de Seguridad, criticó a
Washington y a Londres por tratar de crear
“toda una nueva estructura” de inspectores
bajo su control.

“No queremos dar carta blanca a la ac-
ción militar, porque queremos asumir to-
talmente nuestras responsabilidades”, dijo
el ministro del exterior francés.

Brutalidad israelí contra palestinos
Mientras tanto, un comando israelí ha

estado operando en Iraq occidental para
“localizar” lanzamisiles iraquíes, informó
el Jerusalem Post del 29 de septiembre, ci-
tando a Jane’s Foreign Report. Un artículo
en esta publicación británica, informó el
Post, afirma que Israel había hecho un pacto
secreto con Jordania donde se le permitiría
a aviones de Israel usar el espacio aéreo
jordano si fuera necesario”.

El 26 de septiembre el primer ministro
israelí Ariel Sharon planteó su respuesta al
pedido de Washington de contener a las
fuerzas israelíes si misiles iraquíes caen en
territorio israelí. El gobierno de Estados
Unidos ha dicho que dará prioridad a la
destrucción de silos de misiles iraquíes y
lanzadores móviles para que una respuesta
israelí no sea necesaria.

Las fuerzas israelíes han hecho por lo
menos dos intentos de asesinato contra re-
conocidos líderes palestinos, con éxito en
un caso. Muchos otros palestinos han muerto
en ataques israelíes contra manifestaciones
y en redadas militares con helicópteros Apa-
che, tanques, bulldócers e infantería. ■
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Activan comando militar para
operaciones dentro de EE.UU.
POR RÓGER CALERO

El Comando Norte (Northcom) fue activado
el 1 de octubre en su sede en la Base Aérea
Peterson en Colorado. Por primera vez en
más de un siglo —desde poco después de la
Guerra Civil— un mando norteamericano
está a cargo de llevar a cabo operaciones
militares dentro de Estados Unidos.

La inauguración de Northcom no reci-
bió publicidad en los principales medios
noticiosos estadounidenses. El
vicesecretario de defensa Paul Wolfowitz
ofició la ceremonia junto al general Richard
Myers, secretario del estado mayor conjun-
to, y al general Ralph Eberhart, quien en-
cabeza la nueva operación.

Wolfowitz calificó la ocasión de “histó-
rica”. Desde la promulgación de la Ley de
Posse Comitatus en 1878, había estado pro-
hibido el uso de las fuerzas armadas esta-
dounidenses para operaciones dentro del
país, excepto bajo circunstancias específi-
cas y limitadas.

El antecesor inmediato de Northcom, la
Fuerza de Tarea Conjunta—Apoyo Cívico,
con sede en Virginia, fue establecida por la
administración Clinton en octubre de 1999

como “Comando de Seguridad del Territo-
rio Nacional”. La nueva medida amplía los
poderes de este mando y lo eleva a uno de
nueve comandos que componen el Coman-
do Unificado de Combate, bajo la respon-
sabilidad directa del presidente de Estados
Unidos.

Al anunciar los planes de establecer la
nueva estructura en el mes de abril, el se-
cretario de defensa norteamericano Donald
Rumsfeld dijo que “el establecimiento de
Northcom es parte de la transformación
más grande del Plan de Comando Unifica-
do desde su creación en 1947”.

Northcom, dijo Eberhart en la ceremo-
nia del 1 de octubre, “coordinará, hará de
enlace y mantendrá comunicaciones con
todas las agencias federales y locales que
tienen algún interés en la seguridad inter-
na de esta gran nación”.

Patrullas sobrevuelan ciudades
El comando estará a cargo de patrullas

militares que sobrevuelan ciudades de Es-
tados Unidos, y del desplazamiento de sol-
dados en apoyo a agencias de policía u otras
instituciones estatales. Sus amplias respon-
sabilidades, según un resumen oficial, son
la “preparación, prevención, disuasión,

defensa y respuesta frente a amenazas y
agresiones directas al territorio, la sobera-
nía, la población interna y la infraestructu-
ra de Estados Unidos”.

El área de operaciones de Northcom tam-
bién abarca a Canadá, México, parte del
Caribe y las aguas “territoriales” hasta una
distancia de 500 millas de las costas de
Norteamérica. El general Eberhart estará a
cargo del Comando de Defensa del Aérea
Norteamericana (Norad), que mantiene el
poder de tomar control de la Real Fuerza
Aérea Canadiense.

La nueva estructura rompe con la prácti-
ca oficial desde hace 120 años de atenerse
a una prohibición constitucional al uso de
las fuerzas armadas en el país. La Ley de
Posse Comitatus de 1878, aprobada des-
pués del retiro de las tropas federales del
Sur de Estados Unidos a finales del perio-
do de Reconstrucción Radical, impuso esa
prohibición al uso de las fuerzas armadas
para operaciones policiales internas.

Previas enmiendas a la ley le han dado
al presidente la autoridad de usar tropas
cuando, según las palabras del diario New
York Times, “se ha derrumbado el imperio
de la ley o cuando América esta bajo ata-
que enemigo”.

Después de los ataques del 11 de sep-
tiembre, la Casa Blanca pudo movilizar a
la Guardia Nacional en aeropuertos por
todo el país y en las calles de Nueva York y
otras ciudades evitando la ley al pedirles a
los gobernadores estatales que dieran la
orden de desplazar las tropas.

Mientras tanto, las autoridades han usa-
do una lista de “no vuelos” ordenada por
el Congreso para detener a un grupo de
activistas antiguerra en el aeropuerto de San
Francisco, informó el 27 de septiembre el
diario San Francisco Chronicle. Las 20
personas, que fueron interrogadas porque
sus nombres fueron marcados, perdieron
su vuelo.

Funcionarios federales dijeron que los
activistas no habían sido detenidos porque
sus nombres aparecían en la lista, sino por-
que sus nombres eran parecidos a los de
“sospechosos de criminales o terroristas”.
La lista fue creada como parte de la Ley de
Seguridad de Aviación y Transporte apro-
bada el año pasado. ■

El nuevo Comando Norte está a cargo de patrullas aéreas militares que
sobrevuelan ciudades y desplazamientos de soldados en Estados Uni-
dos. El Pentágono usó aviones espías tipo RC-7 (abajo) para sobrevolar
Washington en una investigación criminal en busca de un francotirador.
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‘Brindamos programa revolucionario’
Entrevista a Lisa Rottach, candidata socialista a gobernadora de Nebraska

POR MIKE KOEHLER

El siguiente artículo apareció en
la edición del 13 de octubre del
Sioux City Journal. Fue basado en
una entrevista con Lisa Rottach,
candidata del Partido Socialista de
los Trabajadores para gobernado-
ra de Nebraska.

SIOUX CITY, Iowa—Lisa Rottach,
candidata del Partido Socialista de los Tra-
bajadores, se ha postulado para goberna-
dora de Nebraska en una lucha revolucio-
naria por los derechos de los trabajadores
y agricultores.

Empleada en la matanza de una planta
empacadora en Omaha, Rottach está en una
contienda contra los candidatos de los dos
principales partidos: el gobernador repu-
blicano Mike Johanns y su contrincante
demócrata Stormy Dean. Ella y su perso-
nal de campaña han estado tocando la puer-
ta en los lotes de casas rodantes en South
Sioux City y presentándose a los emplea-
dos de IBP Inc. en los cambios de turno.

“Creemos que los trabajadores necesitan
una voz que hable claramente a nombre de
los intereses de nuestra clase, la clase tra-
bajadora”, dijo. “La campaña para gober-
nadora es un vehículo para llevar nuestro
programa de lucha revolucionaria al públi-
co más amplio posible”.

Rottach dice que la campaña del Partido
Socialista de los Trabajadores forma parte
del desarrollo de un movimiento de traba-
jadores jóvenes y estudiantes que partici-
parán en la lucha por un gobierno de traba-
jadores y agricultores para tomar el poder
de manos de las familias capitalistas go-
bernantes.

“Nos sumamos a la inquebrantable lu-
cha del pueblo palestino por su tierra y con-
tra la brutalidad del gobierno israelí; a las
movilizaciones del pueblo trabajador en
toda América Latina contra la catástrofe
social impuesta por el imperialismo; y a los
pueblos de Cuba, Irán, Iraq y Corea del
norte que enfrentan las amenazas econó-
micas y militares de Washington”, dijo.

El Partido Socialista de los Trabajadores
explica que el capitalismo no le ofrece nada
al pueblo trabajador o a la juventud, sea
dentro del país o en el exterior. Rottach tam-
bién dijo que la campaña del Partido So-

cialista de los Trabajadores ofrece un pro-
grama revolucionario para unir al pueblo
trabajador de todo el mundo en una lucha
común que pueda derrotar a la
multimillonaria clase dominante.

Sus principales puntos de campaña in-
cluyen:
� Decir no a la “campaña guerrerista im-

perialista de Washington”;
�Empleos para todos y una semana labo-

ral más corta sin reducción de salarios, con
aumento del salario mínimo;
�Alto a las redadas y deportaciones por

parte del INS, y alto a las cartas “no Mat-
ch” del seguro social y la negación de li-
cencias de conducir;
�Luchar contra la brutalidad policiaca, y

abolir la pena de muerte;
�Defender los derechos de los trabajado-

res;
�Defender el acceso de la mujer al aborto;
� Alto a las ventas hipotecarias de gran-

jas; otorgar ayuda para aliviar las deudas;
�Defender los programas de acción afir-

mativa, incluso en el empleo, la vivienda y
la educación;
�Anular la deuda del Tercer Mundo;
�Alto a la guerra económica de Washing-

ton contra Cuba y normalización de las re-
laciones.

“Lo que plantea nuestra campaña es que
el capitalismo no le ofrece nada a la huma-
nidad”, dijo. “Está conduciendo a la hu-
manidad a la depresión económica y a la
guerra”.

Ella dijo que el capitalismo es un siste-
ma que ya no es capaz de traer progreso a
la población del mundo. Por eso, dijo, es
importante que los trabajadores y agricul-
tores se unan en una lucha para brindar so-
lidaridad a huelguistas, a estudiantes que
protestan contra los recortes de presupues-
tos y a granjeros negros que luchan contra
la discriminación racial del USDA [Depar-
tamento de Agricultura de Estados Unidos].
Esta gente necesita luchar contra la clase
dominante, dijo. Estas son un puñado de
familias multimillonarias que controlan los
medios de producción y acaparan las rique-
zas del mundo.

Ella dice que los capitalistas están llevan-
do a cabo una guerra aquí en Estados Uni-
dos contra los derechos de los trabajadores.

“Lo vemos en el aumento de la brutali-

dad policiaca”, dijo. “Consideramos a la
policía como institución que defiende los
intereses de la clase gobernante y su pro-
piedad privada. Su tarea consiste en impo-
ner su castigo inmediato, aterrorizar al pue-
blo trabajador, mantenernos a raya y difi-
cultar que los trabajadores se organicen y
defiendan sus intereses”.

Los capitalistas también están
involucrados en guerras de conquista, dijo
Rottach. El ejemplo actual de esto es la in-
minente guerra contra “el pueblo de Iraq”.
Su campaña señala que los capitalistas es-
tán en un estado de guerra perpetua. Es la
única solución que los demócratas y repu-
blicanos pueden ofrecer.

Los socialistas consideran la guerra con-
tra Iraq como una guerra de conquista y
ocupación debido a la concentración de
reservas petroleras en el Medio Oriente.
Ella también dijo que los capitalistas en
Estados Unidos están en competencia con
sus rivales imperialistas, tales como los ale-
manes, franceses y británicos, por los re-
cursos del mundo. Esto llevará a una de-
presión económica mundial y a guerras.

Rottach usa a Cuba como ejemplo de
cómo ha funcionado un sistema socialista
revolucionario, a pesar de una guerra eco-
nómica norteamericana. Ella dice que el
pueblo cubano recibe educación y atención
médica del gobierno, mientras que los agri-
cultores son respetados y no pueden per-
der sus tierras.

Como gobernadora de Nebraska, dijo
Rottach, utilizaría su cargo para promover
los ideales de la lucha revolucionaria para
los trabajadores y agricultores. n
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Portuarios: no a intervención estatal
Bush cita ‘seguridad nacional’ al usar ley antisindical Taft-Hartley contra obreros

POR BERNIE SENTER

OAKLAND, California—El presidente
George Bush ha invocado la ley antisindical
Taft-Hartley como despliegue de fuerza en
apoyo a los patrones y contra los 10 500
trabajadores portuarios en la Costa del Pa-
cífico que luchan por un contrato.

El gobierno federal aprovechó un cierre
patronal, que había paralizado por 10 días
los puertos del Pacífico, para obtener la or-
den judicial. Los estibadores, miembros del
sindicato portuario ILWU, levantaron sus
líneas de piquetes el 9 de octubre y regre-
saron a trabajar sin un contrato.

Cientos de obreros airados protestaron
ese día en el puerto de Los Angeles para
denunciar la intervención del gobierno fe-
deral en su lucha. “¿Qué queremos? ¡Un
contrato! ¿Cuándo lo queremos? ¡Ahora!”
corearon los sindicalistas antes de regresar
a sus puestos.

Bush justificó el uso de la medida
rompehuelga diciendo que “el paro tam-
bién hace peligrar nuestra defensa nacio-
nal... Puesto que el funcionamiento de los
puertos occidentales es vital para nuestra
economía y nuestro ejercito, he determi-
nado que la actual situación pone en riesgo
nuestra seguridad y salubridad nacional”.

Bajo la Taft-Hartley, el gobierno puede

BILL HOVLAND•PERSPECTIVA MUNDIAL

Miembros del sindicato portuario ILWU protestan contra cierre patronal
a principios de octubre. Los obreros explican que la seguridad ocupa-
cional es fundamental en su lucha por un contrato.

imponer un plazo de 80 días de “enfria-
miento” que prohibe que el sindicato lleve
a cabo acciones laborales o huelgas y or-
dena que todas las negociaciones se efec-
túen a través de un mediador del gobierno.

El decreto estará vigente duran-
te la temporada alta de cabotaje.

Lo que alimenta el conflicto
laboral es la campaña patronal
para recortar puestos de trabajo
y socavar la seguridad ocupacio-
nal de los miembros del sindica-
to portuario. La Asociación Ma-
rítima del Pacífico (PMA), que
representa a los patrones de las
compañías de carga y estiba, in-
siste en acelerar el uso de
computadoras, escaneadores, cá-
maras y otras tecnologías que ter-
minarían eliminando centenares
de puestos sindicalizados de ofi-
cinista. Los patrones ya han des-
plazado trabajos de oficinista a
contratistas en Utah y Arizona.
El sindicato está luchando para
cubrir a algunos de estos em-
pleos que se han enviado a con-

tratistas, así como establecer niveles míni-
mos de personal oficinista.

Apoyada por el gobierno federal, la PMA
también quiere acabar con el contrato úni-
co a nivel de industria, lo cual debilitaría
mucho la capacidad del sindicato de de-
fender sus intereses. La asociación quiere
eliminar la sala de contratación controlada
por el sindicato y ponerlo bajo el control
de la patronal.

La aceleración del ritmo de trabajo y los
recortes en las medidas de protección ocu-
pacional han cobrado la muerte de siete tra-
bajadores portuarios en lo que va del año,
cinco de ellos miembros del ILWU. Seis
de las 14 muertes en los muelles en la ulti-
ma década ocurrieron este año.

Cierre patronal
El ILWU ha intentado negociar un con-

trato desde que venció el 1 de julio. La
PMA cerró el 29 de septiembre los 29 puer-
tos de la Costa del Pacífico, acusando a los
trabajadores de tortuguismo. Si bien el sin-
dicato aceptó una propuesta del gobierno
de prolongar el contrato por 30 días, ésta
fue rechazada por la PMA. “Desde el prin-

Cuba y la revolución
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JACK BARNES
Trata sobre la lucha de clases en el corazón
del imperialismo, sobre los jóvenes que se
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se puede hacer.
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cipio ellos querían usar la ley Taft-Hartley
contra el sindicato”, dijo el vocero del sin-
dicato Steve Stallone. “Durante todo este
tiempo querían que el gobierno intervinie-
ra y les resolviera el problema”.

El presidente de la PMA alabó la deci-
sión de Bush. “Creo que tomó en cuenta
los mejores intereses del país, de la econo-
mía y de nuestra seguridad nacional”, dijo.

La orden del juez de regresar a trabajar
estipula que los miembros del sindicato
deben reiniciar sus labores “a ritmo nor-
mal”. La PMA está argumentando que el
ILWU es culpable de tortuguismo y que,
bajo la ley Taft-Hartley la corte debe san-
cionar al sindicato.

Frente a las amenazas de los patrones
portuarios y la orden del gobierno, el ILWU
está asegurándose de “trabajar bajo condi-
ciones seguras,” dijo el presidente del sin-
dicato James Spinosa. “Y si eso lo consi-
deran frenar el trabajo, que así sea”.

“Estamos en una batalla”, dijo Pamela
Rómez durante su turno en la línea de pi-
quetes en el puerto de Oakland. Rómez es
una trabajadora portuaria, igual que su pa-
dre, quien murió en un accidente con una
grúa en los muelles.

Rich Alvis, un trabajador portuario por
36 años, fue uno de los últimos en irse de
la línea de piquetes. “Antes estábamos en
15 lugares diferentes”, dijo. “Ahora, des-
de el cierre patronal, todos estamos jun-
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tos. Los patrones nos juntaron como una
unión que piensa de igual manera. Lo bue-
no que saldrá de esto es que todos estare-
mos unificados”.

Demanda patronal por Taft-Hartley
Un número importante de políticos bur-

gueses y grupos que representan a los gran-
des capitalistas pidieron que el presidente
invocara la ley Taft-Hartley. La senadora
demócrata Dianne Feinstein de California
pidió que el presidente Bush impusiera la
ley diciendo, “Con nuestra nación en difi-
cultades económicas y al borde de la gue-
rra, no podemos permitir que esta disputa
dañe más nuestra economía.” “Abajo
Feinstein” fue uno de las consignas más
populares en un mitin de 300 personas en
apoyo los trabajadores portuarios en el
puerto de Oakland el 5 de octubre.

Los gobernadores demócratas de
California, Oregon y Washington emitie-
ron una declaración pidiendo un fin rápido
a la disputa laboral, diciendo que perjudi-
caba a los agricultores, dueños de fábricas,
comerciantes y camioneros.

Durante el cierre patronal, los funciona-
rios sindicales acordaron que los trabaja-
dores manejarían cargamentos militares y
envíos con destino a Alaska y Hawai, dos
estados que dependen de importaciones
oceánicas.

El impacto económico del cierre patro-

nal ya estaba creciendo antes del 8 de oc-
tubre. La planta ensambladora de autos
NUMMI en Fremont, California, admi-
nistrada conjuntamente por General
Motors y Toyota, cesó de producir el 2 de
octubre. La planta ociosa, la cual emplea
a 5 500 trabajadores, depende de
inventarios de entregas basados en el sis-
tema “justo a tiempo”, incluidos los mo-
tores y transmisiones importadas. El Lo-
cal 2244 del sindicato automotriz UAW
en la planta ofreció su solidaridad a los
trabajadores portuarios, como también lo
hicieron el sindicato de camioneros
Teamsters y otros.

Eric Cox, un chofer de camiones en los
muelles, dijo, “Los patrones no sólo están
tratando de crear divisiones entre los ca-
mioneros y al ILWU, sino también entre
los camioneros con y sin sindicatos. Noso-
tros transportamos rollos de aluminio a la
planta NUMMI. Los trabajadores en
NUMMI con quien conversé dijeron, “Apo-
yamos al ILWU en un 100 por ciento. Si
nosotros nos vamos en huelga, queremos
su apoyo”.

Ganan solidaridad internacional
Los estibadores japoneses y australianos

emitieron declaraciones de apoyo al ILWU.
“Kenji Yasuda, secretario de Zenkoku-
kowan, el sindicato de trabajadores portua-
rios japonés, dijo, “Los dueños de barcos

que han atacado al ILWU son las mis-
mas compañías que enfrenta Zenkoku-
kowan. Reconocemos que la lucha del
ILWU y los ataques contra ellos nos
afectan a nosotros y lucharemos en so-
lidaridad con los estibadores y marine-
ros de todo el mundo”.

La última vez que se usó la Ley Taft-
Hartley fue en 1978, bajo el presidente
James Carter, contra la huelga de 110
días del sindicato minero UMWA. Los
mineros desafiaron la orden del juez y
continuaron su huelga hasta que gana-
ron un contrato, pese a las amenazas de
Carter. El gobierno federal también uti-
lizó la medida en 1971 contra los traba-
jadores portuarios en la Costa del Pací-
fico, quienes habían estado en huelga
por tres meses. Desde entonces el tone-
laje manejado por los puertos de la Costa
del Pacífico es cuatro veces más gran-
de, con la introducción de contenedo-
res de carga y el aumento del comercio
mundial. El número de trabajadores por-
tuarios en la Costa del Pacífico ha baja-
do de 100 mil —en los años 50— hasta
la cifra actual de 10 500. ■
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¿Quiénes son los cinco revolucionarios
cubanos encarcelados por Washington?
POR RÓGER CALERO

Cinco revolucionarios cubanos cumplen
condenas que varían entre 15 años de cár-
cel y doble cadena perpetua. En junio de
2001 fueron declarados culpables bajo car-
gos fabricados en un tribunal federal.

Los cinco revolucionarios estaban en
Estados Unidos cumpliendo una misión
internacionalista para defender la sobera-
nía de su país y la Revolución Cubana. Es-
taban juntando información sobre las acti-
vidades de grupos contrarrevolucionarios
en Florida que tienen una historia de lan-
zar ataques violentos contra Cuba desde
territorio norteamericano con la complici-
dad de Washington.

Los fiscales federales no pudieron dar
pruebas de ningún acto ilegal por parte de
los cinco, así que les formularon diversos
cargos de “conspiración”: conspiración
para actuar como agente no inscrito de una
potencia extranjera, conspiración para co-
meter espionaje y conspiración para come-
ter homicidio. Los cinco son René
González, Gerardo Hernández, Ramón
Labañino, Antonio Guerrero y Fernando
González.

Se está librando una campaña interna-
cional para explicar la verdad sobre el caso
de los cinco y exigir su libertad. Perspecti-
va Mundial está publicando las biografías
de los cinco patriotas cubanos. A continua-
ción está la biografía de Ramón Labañino.

v

“No es Cuba la que ha venido aquí a Es-
tados Unidos, a invadir, agredir o cometer
actos terroristas de todo tipo. Es todo lo
contrario, y Cuba tiene simplemente el ele-
mental derecho de defenderse. Y es todo lo
que hemos hecho, sin dañar a nadie ni a
nada”, dijo Ramón Labañino en su alegato
ante una corte estadounidense el 13 de di-
ciembre del 2001.

El revolucionario cubano está cumplien-
do una condena de cadena perpetua bajo
cargos fabricados de “conspiración” por sus
actividades en defensa de su país y su re-
volución.

Nacido el 9 de junio de 1963 en el seno
de una familia campesina en Marianao, en
la provincia de La Habana, Labañino se
integró a la Unión de Jóvenes Comunistas

participó en los juegos del Caribe cuando
era estudiante. En la prisión federal en
Beaumont, Texas, ya se ha ganado el título
de campeón de handball.

Labañino emprendió una misión inter-
nacionalista en Estados Unidos a principios
de los años 90. Al igual que los otros cua-
tro revolucionarios, sus familiares no sa-
bían de su misión. “Yo no supe del trabajo
que estaba realizando”, dijo su padre
Holmes Labañino. “El no me habló de eso
y nunca le pregunté. Desde muy joven
siempre supo que hacer y siempre hizo lo
correcto”.

La madre de Ramón, Nereida, quien
murió hace cuatro años, fue colaboradora
del Ejército Rebelde en la provincia de
Oriente durante su juventud.

En una carta a su esposa después de su
arresto, Labañino describió lo que los cua-
tro revolucionarios habían enfrentado den-
tro del sistema de “justicia” estadouniden-
se. “Como siempre te he dicho”, escribió,
“aquí hay que estar preparado para todo.
Hay mucha manipulación, engaño y tergi-
versación de los hechos”.

“Pero confiamos que la verdad saldrá
adelante”, agregó el revolucionario y pa-
triota encarcelado. “Lo importante es echar
esta pelea bien echada, poner nuestra ver-
dad sobre la mesa.... No dejaremos de de-
fendernos frente a quien sea. Nuestro país
merece respeto, sea quien sea así debe en-
tenderlo”. ■

Ramón Labañino

de Cuba en 1987. Un año después asumió
tareas como oficial del Ministerio del Inte-
rior. Ha desempeñado responsabilidades de
dirección en el Partido Comunista, al que
pertenece desde 1991.

Labañino estudió en la Universidad de
La Habana en los años 80, donde se gra-
duó de economista. Fue también el gradua-
do más destacado de su clase en la cátedra
militar universitaria.

Durante toda su vida Labañino ha parti-
cipado y organizado de forma entusiasta en
actividades deportivas. Practica karate y
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PUERTO RICO

Patriotas celebran Grito de Lares
Afirman apoyo a lucha por independencia, contra Marina yanqui en Vieques

POR MARTÍN KOPPEL
Y PAUL PEDERSON

LARES, Puerto Rico—Unas 3 mil perso-
nas se congregaron el 23 de septiembre en
la Plaza de la Revolución en este pueblo
para afirmar su apoyo a la lucha por la
independencia de Puerto Rico y a la bata-
lla para sacar a la Marina de Guerra norte-
americana de la isla de Vieques. Estos fue-
ron los dos temas principales de la cele-

bración del Grito de Lares.
Este acto anual, que conmemora el ani-

versario del levantamiento en 1868 que ini-
ció la lucha contra el coloniaje español, se
ha convertido en una movilización de los
que luchan contra el dominio colonial nor-
teamericano sobre Puerto Rico. A los dos
partidos políticos dominantes, los cuales
abogan o por el actual “estado libre aso-
ciado” (ELA) —que no es ni estado ni li-
bre ni asociado— o por la estadidad, les da
vergüenza este capítulo heroico de la his-
toria puertorriqueña porque es un recuer-
do de que Puerto Rico hoy día sigue sien-
do una colonia clásica —ya no de España
sino del imperialismo estadounidense— y
que esta nación latinoamericana tiene un

legado de lucha revolucionaria.
El hecho que el gobierno norteamerica-

no ha rehusado respetar el sentimiento
mayoritario en Puerto Rico a favor del cese
de las prácticas de bombardeo en Vieques
por parte de la marina norteamericana es
una ilustración gráfica de la relación colo-
nial entre Washington y Puerto Rico. Va-
rios oradores en el acto del Grito de Lares
condenaron a la gobernadora colonial, Sila
Calderón del Partido Popular Democráti-
co (PPD, pro-ELA), porque hasta ahora se

ha mostrado incapaz de cumplir su prome-
sa electoral de cesar los bombardeos.

María Lourdes de Santiago, vice-
presidenta del Partido Independentista
Puertorriqueño (PIP), dijo que Calderón
había mostrado “flojera en las rodillas”
frente a las presiones de Washington en
relación a Vieques. En cambio, subrayó, el
movimiento independentista se ha ganado
más respeto entre la población por su pa-
pel dirigente en la lucha contra la ocupa-
ción militar norteamericana de esta isla
puertorriqueña.

“El Lares del 1868 se materializa en
Vieques, de forma vergonzosa, en lo que
es vivir en una colonia. Pero nosotros aquí
estamos honrando a los héroes del 68 y va-

mos a hacer nuestro compromiso de que,
si en mayo de 2003 la Marina no se va de
Vieques, a la Marina la vamos a sacar”, dijo
Santiago. Agregó que el PIP organizará pro-
testas de masas en Vieques si la Marina nor-
teamericana no cesa sus bombardeos para
esa fecha, según lo prometido verbalmen-
te por el presidente de Estados Unidos,
George Bush.

En el mismo sentido hablaron Carlos
Zenón, uno de los dirigentes de los pesca-
dores viequenses; Héctor Pesquera,
copresidente del grupo independentista
Congreso Nacional Hostosiano (CNH); y
Juan Mari Bras, veterano independentista.

Mari Bras apuntó que en los últimos años,
las fuerzas independentistas se han unido en
acción en el Grito de Lares y otras activida-
des, a diferencia del pasado, cuando distin-
tas organizaciones celebraban sus propias
actividades el 23 de septiembre. Una decla-
ración conjunta de varias organizaciones —
el Partido Nacionalista, el PIP, el CNH, el
Nuevo Movimiento Independentista
(NMIP), el Frente Socialista y la Federación
Universitaria Pro-Independencia (FUPI)—
afirmó su objetivo de “aunar esfuerzos en la
búsqueda de la voluntad común para echar
a andar un verdadero proceso de descoloni-
zación que sólo puede culminar con nuestra
independencia”.

Muchos hablaron en defensa de varios
independentistas que hoy día siguen pur-
gando largas condenas en prisiones norte-
americanas a raíz de sus actividades a fa-
vor de la independencia.

Varios de los oradores condenaron las
medidas de guerra tomadas por Washing-
ton en el Medio Oriente.

“Muchos puertorriqueños se han nega-
do a luchar en las guerras de los Estados
Unidos: la Segunda Guerra Mundial, Viet-
nam y la Guerra del Golfo”, dijo José To-
rres, un estudiante universitario que parti-
cipó en la celebración. “Hacer de carne de
cañón para el imperio es otra razón más
para luchar por la independencia contra
Estados Unidos”.

FUPI tuvo una presencia muy visible en
la celebración, con un stand grande y atrac-
tivo. Los miembros de la FUPI hablaron con
orgullo de que, al empezar el semestre, ha-
bían logrado expulsar nuevamente al ROTC
(Cuerpo de Entrenamiento de Oficiales de

MARTÍN KOPPEL•PERSPECTIVA MUNDIAL

Unos 3 mil independentistas colmaron la Plaza de la Revolución en Lares,
Puerto Rico, para la celebración del Grito de Lares el 23 de septiembre.
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Reserva) de la Universidad de Puerto Rico.
También repartieron su boletín Patria Nue-
va, que insta a los jóvenes a que participen
en la delegación puertorriqueña al Congre-
so Latinoamericano y Caribeño de Estudian-
tes (OCLAE), a celebrarse del 29 de noviem-
bre al 2 de diciembre.

‘Que se vaya la Marina de Vieques’
Los políticos capitalistas han usado la

campaña guerrerista de Washington en el
Medio Oriente para tratar de disipar las pro-
testas, alegando que “no es el momento” de
luchar. A pesar de que ha descendido de su
punto más alto, aún continúa la lucha con-
tra la Marina de Guerra norteamericana de
diversas formas. Estas varían desde los pi-
quetes semanales frente a la prisión federal
norteamericana, donde varios desobedien-
tes civiles de Vieques cumplen condenas de
seis meses, hasta una huelga de hambre rea-
lizada en una capilla ecuménica en San Juan
que protestaba contra las recientes manio-
bras militares norteamericanas en la isla.

Ismael Guadalupe y otros dirigentes del
Comité Pro Rescate y Desarrollo de
Vieques invitaron a los corresponsales de
Perspectiva Mundial a Vieques el 22 de
septiembre. El comité ha establecido un
campamento permanente de protesta fren-
te a la entrada principal de la base norte-
americana, el Campamento García.

Gualadupe explicó que desde la Segunda
Guerra Mundial, cuando las autoridades
norteamericanas desplazaron a los campe-
sinos y a otros viequenses de sus tierras y
las entregaron a la Marina para realizar bom-
bardeos y otros ejercicios de entrenamiento
militar, se ha dado una lucha ininterrumpi-
da para quitar a la Marina de la isla.

¿Por qué insiste tanto el gobierno norte-
americano en mantener su control sobre
Vieques? “Aquí han ensayado invasiones
de Granada y de Nicaragua en los años 80,
y para las guerras contra Yugoslavia e Iraq
en los 90”, dijo Emilio García, uno de los
voluntarios del campamento.

“Usaron la isla para entrenar a sus fuer-
zas para la invasión de Afganistán, y ahora
la usan para prepararse para una invasión
de Iraq. Después de terminar su entrena-
miento en Vieques, muchos de los barcos
se van hacia el Medio Oriente”.

Además de usar la isla como trampolín
para agresiones imperialistas en el exterior,
las fuerzas armadas norteamericanas han
contaminado la tierra y las aguas de
Vieques, con el típico desprecio colonial
de la salud de los habitantes.

Los bombardeos han interferido con la
vida cotidiana de los pescadores y demás

viequenses. “Los niños a veces tienen que
parar las clases cuando hay bombardeos.
Los traumatiza”, dijo García.

Jaime Peralta, otro miembro del Comité
Pro Rescate y Desarrollo de Vieques, antes
trabajaba como guardia civil en la base es-
tadounidense. Era compañero de trabajo de
David Sanes, quien en mayo de 1999 mu-
rió cuando un avión de guerra norteameri-
cano que realizaba ejercicios echó una
bomba que le cayó encima “por error”, se-
gún la Marina.

“Muchas veces hablábamos sobre el pe-
ligro de que un avión norteamericano nos
echara una bomba”, dijo Peralta, “y al fi-
nal sí pasó”.

“Hablan de la guerra contra el terroris-
mo”, agregó. “Pero el gobierno de Estados
Unidos es responsable del terror en el mun-
do”, dijo, refiriéndose a las actuales medi-
das de guerra contra Iraq.

Asociación de mujeres viequenses
Carmen Valencia, dirigente de la Alian-

za de Mujeres Viequenses, explicó que su
organización se formó hace tres años en res-
puesta a la creciente campaña contra la pre-
sencia de la Marina. “Nuestro objetivo es
educar acerca de nuestra lucha: hemos via-
jado por todo Puerto Rico, a Nueva York,
Massachusetts y hasta a Asia y Africa”. Las
integrantes de la alianza de mujeres están
entre las más activas de la lucha por la reti-
rada de la Marina de la isla.

La asociación de mujeres además ofre-
ce ayuda voluntaria en las clínicas

viequenses, a las cuales históricamente se
les ha negado las facilidades médicas ne-
cesarias. Hasta hace poco, las mujeres que
daban a luz tenían que viajar a la Isla Gran-
de en ferry o por avión. El gobierno abrió
una clínica materna hace apenas unas se-
manas, apuntó Valencia. Asimismo, para
obtener un médico especialista hay que
viajar a la Isla Grande.

La negativa de la Marina norteamerica-
na de irse de Vieques en franco desafío a la
voluntad de la gran mayoría de los puerto-
rriqueños, explicó Guadalupe, es una mues-
tra de que “aquí no hay democracia. Los
puertorriqueños no somos los que decidi-
mos las cosas. Se deciden en Washington”.

Subrayó que hoy día, con las crecientes
acciones bélicas norteamericanas contra
Iraq, es posible que Washington decida
mantener la Marina en Vieques. “Estamos
preparándonos para mayo del 2003, cuan-
do supuestamente se va la Marina. Vamos
a organizar grandes movilizaciones para in-
gresar a los terrenos ocupados si no se va
la Marina”.

Se proyectan protestas en San Juan y
otras ciudades puertorriqueñas, así como
en otros países.

Martín Koppel y Paul Pederson son los
candidatos a gobernador de Nueva York y
al Congreso (Distrito 12) por el Partido
Socialista de los Trabajadores, res-
pectivamente. Chessie Molano, candidata
del PST a vicegobernadora de Illinois,
contribuyó a este artículo.

El rostro cambiante de la política en Estados Unidos
La política obrera y los sindicatos
JACK BARNES

La construcción del tipo de partido que la clase obrera
necesita para prepararse frente a las batallas de clases
venideras: batallas mediante las cuales se revolucionarán
y revolucionarán sus sindicatos y toda la sociedad.

Es una guía para los trabajadores, agricultores y jóve-
nes a quienes les repugnan las desigualdades, la inestabi-
lidad económica, el racismo, la opresión de la mujer, la
violencia policiaca y las guerras inherentes al capitalismo,
y quienes buscan el camino hacia la acción eficaz para
derrocar ese sistema de explotación y sumarse a la
reconstrucción del mundo sobre nuevas bases socialistas.
US$21.95

MAS LECTURA DE PATHFINDER

Puede adquirirlos en las librerías listadas en la penúltima página, o de Pathfinder, 410
West St., Nueva York, NY 10014, o a través de www.pathfinderpress.com. Si ordena por
correo, agregue US$3 por costos de envío.
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COLOMBIA

Régimen arrecia contra derechos
Washington apoya medidas represivas de Uribe, aumenta su intervención

POR RÓGER CALERO

Apenas unas semanas de asumir la presi-
dencia de Colombia, el gobierno de Alva-
ro Uribe firmó un decreto que le autoriza
a las fuerzas armadas realizar detenciones
y registros sin orden judicial, y que am-
plía los poderes de espiar e interceptar co-
municaciones electrónicas. El mismo día,
el 10 de septiembre, Uribe también obtu-
vo nuevos poderes para crear “zonas es-
peciales” bajo control militar.

Estas y otras medidas, presentadas como
estrategia para combatir a la guerrilla, cuen-
tan con el apoyo del gobierno estadouni-
dense. Washington está vertiendo fondos
militares y equipos en el país, así como
asesores militares, bajo el llamado Plan
Colombia, aprobado por el Congreso esta-
dounidense en el 2000.

Sin embargo, la popularidad del nuevo
presidente no está asegurada entre el pue-
blo trabajador. El 16 de septiembre se reali-
zó un paro nacional de 24 horas en protesta
a los efectos de la crisis económica y las
medidas de austeridad del gobierno.

El decreto del 10 de septiembre le per-
mite al alto mando militar imponer toques
de queda en las nuevas zonas de “rehabili-
tación y consolidación”. También le per-
mite a las autoridades locales incautar vi-
viendas y vehículos “para resolver una si-
tuación que pueda poner en riesgo a una
comunidad.” Colombia se encuentra bajo
un estado de emergencia decretado cuatro
días después que Uribe asumiera su cargo
el 7 de agosto.

Para aumentar el financiamiento de las
fuerza armadas, Uribe impuso un impuesto
de 1.2 por ciento a los que tengan efectivos
de 60 mil dólares o más. Los 800 millones
de dólares que se recolectarían, dijo el mi-
nistro del interior Fernando Londoño, serían
destinados a entrenar y equipar a 40 mil nue-
vas tropas para principios del año. Las fuer-
zas armadas cuentan con 200 mil soldados.

El gobierno en Bogotá además dice que
les dará armas a 15 mil campesinos para
que ayuden al ejército en la guerra civil en
el campo.

Las autoridades están empezando a apli-
car una propuesta de Uribe de reclutar un
millón de personas a una red de soplones.

Su promesa de impulsar con “puño de hie-
rro” la “lucha contra el terrorismo” domi-
nó su campaña electoral.

Washington declara su apoyo
La embajadora estadounidense, Anne

Patterson declaró la confianza de Washing-
ton en el nuevo gobierno durante un foro
en una universidad de Bogotá. Afirmó que
las nuevas medidas no pondrán en peligro
los derechos humanos. Dos días antes, Was-
hington había autorizado 42 millones de
dólares en ayuda militar a Colombia. La
ayuda se otorgó después que el Departa-
mento de Estado norteamericano “certifi-
cara” al ejército colombiano, librándolo de
acusaciones de una serie de violaciones de
derechos humanos asociadas con las fuer-
zas derechistas paramilitares que están vin-
culadas al régimen.

En los últimos dos años Washington ha
utilizado la guerra civil y el narcotráfico
en Colombia como pretexto para un nota-
ble aumento en su intervención militar en
la región andina. Bajo los gobiernos de
Uribe y de Andrés Pastrana, Washington le
ha entregado a Colombia 2 mil millones
de dólares en ayuda y entrenamiento mili-
tar. Colombia es el tercer país en cuanto a
ayuda militar estadounidense, después de
Israel y Egipto.

A principios del año el Congreso esta-
dounidense cambió su posición oficial de
exigir que el gobierno colombiano limita-
ra el uso de los fondos norteamericanos a
“combatir el narcotráfico”. Ahora le per-
mite usar helicópteros artillados y de trans-
porte así como otros equipos bélicos pro-
porcionados por Washington en su lucha
contra las fuerzas rebeldes de oposición.

Uribe pidió más ayuda militar durante
su visita a Washington a fines de septiem-
bre. También le pidió a la Casa Blanca que
interviniera ante el Banco Mundial y el
Banco de Desarrollo Interamericano para
obtener préstamos a fin de paliar la crisis
presupuestaria en Colombia.

La guerra civil en Colombia ha durado
casi 40 años, costando cerca de 34 mil muer-
tes. Hasta ahora las fuerzas armadas y las
unidades paramilitares derechistas no han
podido asestarle golpes mortales a las Fuer-
zas Armadas Revolucionarias de Colombia
(FARC) o al Ejército de Liberación Nacio-

nal (ELN), un grupo guerrillero más peque-
ño, a pesar de la brutalidad del régimen y el
generoso apoyo que recibe de Washington.
Las FARC no han sido expulsadas de las
zonas que mantienen bajo su control.

En los últimos meses, Autodefensas Uni-
das de Colombia (AUC), grupos
paramilitares financiados principalmente
por ricos terratenientes, han ampliado sus
tácticas de terror, masacrando a miles de
líderes campesinos, sindicalistas y partida-
rios de las FARC.

El 24 de septiembre el Departamento de
Justicia de Estados Unidos pidió la extra-
dición de tres dirigentes de las AUC, in-
cluido su máximo jefe Carlos Castaño, bajo
cargos de narcotráfico. El ministro del in-
terior colombiano Londoño le aseguró a
funcionarios estadounidenses que se le da-
ría prioridad. Washington tiene una larga
historia de usar los pedidos de extradición
contra ciudadanos de otros países como
justificación para intervenciones militares,
como sucedió con la invasión de Panamá y
el secuestro de Manuel Noriega en 1989
bajo cargos de narcotráfico.

Resistencia obrera
Algunos dirigentes sindicales y campe-

sinos han denunciado los nuevos ataques
contra los derechos del pueblo trabajador.
El vicepresidente de la Central Unitaria de
Trabajadores de Colombia, Miguel Caro,
dijo que el decreto pretende promover una
“verdadera cacería de brujas”.

Unos 700 mil trabajadores estatales, afi-
liados a las principales centrales sindica-
les, realizaron una huelga de 24 horas con-
tra las nuevas medidas de austeridad del
gobierno. La huelga afectó a la industria
petrolera, el servicio telefónico, las escue-
las, los aeropuertos y los hospitales.

El gobierno desplegó tropas y la policía
por todo el país para impedir que decenas
de miles de campesinos se unieran a las
movilizaciones en las principales ciudades
durante el paro nacional. n
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Vascos condenan proscripción
Miles protestan contra prohibición de partido independentista Batasuna

ESPAÑA

POR LAURA GARZA

MADRID—Decenas de miles de perso-
nas salieron a las calles de la ciudad vas-
ca de Bilbao el 14 de septiembre para con-
denar al gobierno español por proscribir
al partido político Batasuna, que aboga
por la independencia del pueblo vasco.

“Estamos protestando contra la pérdida
de libertades políticas fundamentales en el
país vasco” afirmó Unai, un estudiante.
“Esta protesta muestra que la gente se opo-
ne a las medidas autoritarias del gobierno
español.” Los manifestantes marcharon
detrás de la bandera vasca y una pancarta
que decía, “Gora Euskal Herria” (Viva el
pueblo vasco).

La lucha por la independencia de la re-
gión vasca, que abarca territorio en el sur
de Francia y el norte de España, goza de
un apoyo amplio en esta región. La in-
transigente lucha de los vascos ha sido un
obstáculo para el gobierno capitalista de Es-
paña, que se opone a esta demanda.

La protesta tuvo lugar unas semanas des-
pués de un fallo emitido el 26 de agosto
por Baltasar Garzón, juez de la Corte Su-
prema española, que declaró proscrito a
Batasuna por tres años, mientras se lleva a
cabo una investigación para justificar su
prohibición permanente vinculando a sim-
patizantes de Batasuna con el grupo
independentista ETA (Tierra y Libertad
Vasca), que está proscrito. Garzón emitió
órdenes de cerrar las oficinas del partido,
congelar sus cuentas bancarias, y cerrar
tabernas y otros negocios en la región vas-
ca. La orden también prohibe las protestas
de los simpatizantes de Batasuna.

Polícía ataca marcha
La marcha del 14 de septiembre, a la cual

concurrieron por lo menos 30 mil perso-
nas, sobrepasó por mucho a los centenares
de policías que pretendían desbaratarla. Los
policías pusieron una barricada en la calle
en medio del recorrido. Cuando los mani-
festantes llegaron hasta la barricada, los
agentes les ordenaron que se dispersaran.
Poco después la policía atacó a la multitud
con mangueras de alta presión, gases
lacrimógenos y balas de goma.

Los dirigentes de la marcha lograron

se permitió la marcha del 14 de septiem-
bre. Un vocero del gobernante Partido
Popular del primer ministro español José
María Aznar, en la región vasca se quejó
diciendo, “ETA y Batasuna lograron sus
objetivos: trajeron más de 70 ómnibus a
Bilbao, reunieron a su gente, ocuparon
las calles de Bilbao por más de media
hora, e hicieron un acto político donde
habló nada menos que Arnal Otegi”.

En respuesta, el Partido Nacional Vas-
co, el partido gobernante en la región
vasca, acusó al juez Garzón de limitar la
libertad de expresión, y amenazó con
entablar cargos contra el juez por usur-
par el poder que pertenece a las autori-
dades regionales vascas. Funcionarios
vascos también rehusaron obedecer una
orden de disolver el grupo de represen-
tantes de Batasuna en el parlamento, don-
de mantienen 7 de los 75 escaños.

Las acciones de Madrid se realizan
en el contexto de la campaña guerrerista

contra Iraq y las últimas medidas que el
gobierno está tomando para justificar le-
yes represivas en nombre de “combatir el
terrorismo.” El gobierno propuso recien-
temente añadir 10 mil tropas en las calles
bajo el pretexto de la “lucha contra la de-
lincuencia”, y ha propuesto una enmien-
da a la ley contra extranjeros que permiti-
ría la deportación de todo inmigrante que
sea declarado culpable de delitos meno-
res. En los días antes de la marcha en Bil-
bao, el primer ministro Aznar le dijo al
presidente George Bush que el gobierno
de España tenía buenas razones para apo-
yar a Washington en sus acciones bélicas
contra Iraq.

Madrid está tratando de usar la campaña
guerrerista para promover más medidas para
limitar los derechos de los nacionalistas
vascos. Las autoridades españolas hasta
ahora no han logrado que Batasuna sea ca-
lificado oficialmente como “grupo terroris-
ta”, dándole así a los gobiernos de Francia
y Bélgica un pretexto para clausurar las ofi-
cinas del partido en esos países. Pretenden
reintroducir esta propuesta ahora que el gru-
po ha sido proscrito en España.

Mientras tanto, las autoridades francesas
han llevado a cabo una serie de arrestos de
personas acusadas de ser miembros de la
ETA. ■

Marcha del 8 de septiembre en apoyo a
presos políticos vascos.

hablarle a la multitud y luego la mayoría
se dispersó. Arnoldo Otegi, uno de los di-
rigentes de Batasuna a quienes se les había
prohibido hablar en público, declaró, “Hoy
hemos visto quiénes defienden los derechos
humanos. Habrá nuevas manifestaciones y
nuevas oportunidades. Pedimos que esto
termine pacíficamente”.

La semana anterior, cientos protestaron
en Guernica contra la política del gobierno
de transferir a los prisioneros políticos vas-
cos a cárceles alejadas de la región vasca.
Al siguiente día, en San Sebastián, miles
marcharon detrás de una pancarta que re-
zaba, “El país vasco necesita libertad”.
Funcionarios del gobierno español se que-
jaron de que la Ertzaintza, la policía local
vasca, no había interrumpido estos even-
tos. Antes de la acción del 14 de septiem-
bre, las autoridades regionales vascas acor-
daron entregar una copia de las órdenes de
Garzón a los manifestantes. Sin embargo,
el gobierno de Madrid exigió que Ertzaintza
cumpliera la orden del juez, y las autorida-
des vascas la acataron.

Estas protestas han profundizado una di-
visión entre los partidos capitalistas que
gobiernan el estado español y el partido
independentista burgués que gobierna la re-
gión autónoma vasca. Las autoridades en
Madrid pidieron una explicación de por qué
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Conferencia sobre crisis de los
‘misiles’ de octubre de 1962
Rusos, cubanos, norteamericanos repasan sucesos 40 años después

CUBA

POR MARY-ALICE WATERS

LA HABANA—Una conferencia interna-
cional tripartita de tres días sobre “La cri-
sis de octubre: una visión política 40 años
después” concluyó el 13 de octubre con
una visita de los conferencistas a uno de
los sitios en la provincia de Pinar del Río
donde en octubre de 1962 se estaba cons-
truyendo un emplazamiento de misiles
balísticos de mediano alcance.

SIGUE EN LA PÁGINA 27

Arriba: Sesión de conferencia sobre el 40 aniversario de la Crisis de
octubre. Entre la delegación cubana, que incluyó a muchos protagonis-
tas directos de los sucesos de octubre de 1962, estaban el presidente
cubano Fidel Castro (derecha) y, a su lado, el vicepresidente José Ra-
món Fernández. Abajo: conferencistas visitan antigua instalación de
misiles soviéticos en provincia de Pinar del Río.

ABAJO:ARNALDO SANTOS; ARRIBA: AHMED VELÁZQUEZ•GRANMA

Cerca de 200 cubanos, norteamericanos
y rusos en total —muchos de los cuales es-
tuvieron involucrados directamente hace 40
años en lo que se conoce comúnmente
como la crisis de los “misiles”—
intercambiaron criterios sobre el origen y
las consecuencias de estos acontecimien-
tos. La administración norteamericana de
John F. Kennedy llegó a pocos pasos de
lanzar un ataque contra Cuba que proba-
blemente se habría convertido rápidamen-
te en una guerra nuclear con la Unión So-

viética.
En la conferencia, el ex secretario de de-

fensa Robert McNamara, quien ocupó ese
cargo durante la crisis de los “misiles” así
como la masiva escalada de fuerzas esta-
dounidenses en Vietnam, argumentó que la
Operación Mangosta de la administración
Kennedy había sido “estúpida”. No fue más
que un acontecimiento secundario, dijo
McNamara.

La Operación Mangosta fue un extenso
programa de asesinatos, sabotajes y sub-
versión, dirigido personalmente desde la
Casa Blanca por el procurador general
Robert Kennedy a nombre de su hermano,
el presidente. Se había iniciado después de
la aplastante derrota que, en abril de 1961,
las fuerzas armadas y milicias cubanas le
asestaron a una invasión de mercenarios
cubanos organizada por Washington por la
Bahía de Cochinos. El objetivo de la inva-
sión era el de preparar el camino para el
uso directo de fuerzas militares estadouni-
denses para derrocar al gobierno revolucio-
nario de Cuba.

Con su plena dosis de arrogancia impe-
rialista, Arthur Schlesinger, en aquel enton-
ces ayudante especial de Kennedy, calificó
la Operación Mangosta como un mero “al-
filerazo”, y se declaró “sorprendido” de que
hubiera causado tales “problemas para los
cubanos”. Los responsables de la política
norteamericana en realidad no estaban in-
teresados en Cuba, proclamó Schlesinger.
El único asunto era la eliminación de po-
tenciales bases militares soviéticas en Amé-
rica Latina.

Cada una de estas mentiras, y otras más,
fueron abordadas y rebatidas en el trans-
curso del encuentro, especialmente por los
conferencistas de Cuba. El origen de la cri-
sis “de los misiles” no fueron las armas so-
viéticas sino el empeño de Washington en
aplastar la Revolución Cubana. Lo que pre-
vino una invasión norteamericana —para
la cual ya existían planes muy adelanta-
dos— no fue ni la “moderación” de
Kennedy ni la decisión abrupta del premier
soviético Nikita Jhrushchov de retirar los
misiles sin consultar con la dirección cu-
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ESTADOS UNIDOS

Comienza gira sobre ‘Africa y Cuba’
Comandante Víctor Dreke y Ana Morales recorren seis ciudades de EE.UU.

SIGUE EN LA PÁGINA 27

POR PAUL PEDERSON

WASHINGTON, D.C.—El dirigente revo-
lucionario Víctor Dreke y Ana Morales,
doctora cubana e internacionalista, recibie-
ron una calurosa bienvenida de un grupo
de 40 personas al llegar al aeropuerto de
Washington el 19 de octubre para iniciar
una gira de conferencias en seis ciudades
de Estados Unidos. Al día siguiente, se re-
unieron en la sede del TransAfrica Forum
con organizadores de la gira para repasar
los planes de su visita.

En la recepción de bienvenida y la re-
unión planificadora participaron represen-
tantes de grupos que están ayudando a or-
ganizar y auspiciar la gira, así como otras
personas que se oponen a la política agre-
siva de Washington contra Cuba. Entre ellos
estaban Olivia Burlingame de Pastores por
la Paz en Washington; Banbose Shango y
Patricia Moral del Proyecto de Ciudades
Hermanas, que se dedica a forjar relacio-
nes más estrechas entre Estados Unidos y
Cuba mediante lazos entre ciudades her-
manadas; Mwiza Munthali, director de in-
formación del TransAfrica Forum, un gru-
po que se dedica a influir en la política nor-
teamericana hacia Africa; Mary-Alice
Waters, presidenta de la editorial
Pathfinder; y otros más.

Víctor Dreke ha sido uno de los dirigen-
tes del movimiento revolucionario cubano
por más de medio siglo. Está hablando so-
bre “Cuba y Africa: de 1959 hasta hoy” ante
estudiantes, granjeros, sindicalistas y otros.
Sus primeras actividades se realizaron en
varias universidades de Washington.

Ana Morales, médico y profesora en la
Escuela Latinoamericana de Medicina en
La Habana, encabezó la misión médica
cubana en Guinea-Bissau en 1985. Ayudó
a fundar la primera escuela de medicina en
el país, un centro donado por Cuba. Mora-
les, quien acompañaba a Dreke, habló so-
bre el tema “Las misiones médicas cuba-
nas en Africa”.

“Estamos hablando sobre la realidad de
Cuba, la que muchas personas en Estados
Unidos desconocen”, dijo Dreke en una en-
trevista. “Estamos dispuestos a contestar
cualquier pregunta que tengan, y sobre cual-
quier tema que quieran. Hablamos sobre los

esfuerzos que Cuba está haciendo para
romper el bloqueo económico norte-
americano. Hablaremos del trabajo de
los médicos cubanos en Africa y la lu-
cha contra la epidemia del SIDA en
esa región. También hablamos sobre
los cinco cubanos encarcelados en pri-
siones de Estados Unidos”.

Dreke inició su actividad política
en la lucha popular contra la dictadu-
ra de Batista cuando era todavía un
adolescente.

Actividad revolucionaria
Después del triunfo de la Revolu-

ción Cubana en 1959, Dreke desem-
peñó numerosas responsabilidades en
las fuerzas armadas revolucionarias y
en la dirección política de la batalla
por transformar la sociedad cubana. Co-
mandó las fuerzas que combatieron a las
bandas contrarrevolucionarias apoyadas
por la CIA a principios de los años 60.

En 1965 Dreke estuvo bajo el mando de
Ernesto Che Guevara como segundo jefe de
más de 100 voluntarios cubanos quienes
lucharon junto a las fuerzas de liberación
nacional en el Congo. En 1966 retornó a
Africa, siendo jefe de la misión militar cu-
bana en Guinea-Bissau, donde voluntarios
cubanos se sumaron a las fuerzas encabeza-
das por Amílcar Cabral en la lucha por la
independencia contra Portugal. Dreke regre-
só a Guinea-Bissau en 1986-89.

MARTY RESSLER•PERSPECTIVA MUNDIAL

Recuadro: Víctor Dreke. Arriba: mitin
público donde habló en la Universidad
de Maryland el 23 de octubre. Dreke y
Ana Morales dieron inicio a gira con
varias presentaciones en Washington.

Actualmente es vicepresidente de la Aso-
ciación de Amistad Cuba-Africa y ayuda a
dirigir proyectos de desarrollo en Africa.

La gira en Washington, del 19 al 25 de
octubre, incluye charlas en la escuela se-
cundaria Banneker y en las universidades
American, Howard, la Universidad de
Maryland en el Condado de Baltimore, y
el College of Notre Dame.

El 27 de octubre Dreke y Morales se di-
rigen a Georgia. Su primera parada es
Valdosta, un pueblo en el sur de Georgia,
donde visitarán una finca y se reunirán con
miembros del Tribunal Popular, una orga-
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EDITORIAL PATHFINDER

Tras ser derrotado en Playa Girón,
Washington planeó invasión a Cuba
Nuevo libro sobre crisis ‘de misiles’ de octubre de 1962 vista desde Cuba

POR TOMÁS DIEZ ACOSTA

En octubre de 1962, en lo que se conoce
comúnmente como la Crisis de los Misiles,
Washington llevó al mundo al borde de una
guerra nuclear. Publicado en el 40 aniver-
sario de estos sucesos, el nuevo libro de

nario. En abril de 1961, las milicias y las
fuerzas armadas revolucionarias de Cuba
aplastaron una invasión mercenaria organi-
zada por Washington en Playa Girón.

En la primavera y el verano de 1962, ante
los crecientes preparativos de Washington
para una masiva invasión a Cuba, el go-
bierno revolucionario firmó un pacto de de-

Frente a la movilización de los trabajado-
res y campesinos cubanos en defensa de su
soberanía nacional y sus conquistas revolu-
cionarias, Washington se replegó de sus pla-
nes de invasión. Tras un intercambio de co-
municaciones entre Washington y Moscú,
el primer ministro soviético Nikita Jruschov,
sin consultar a Cuba, anunció el 28 de octu-
bre su decisión de retirar los misiles.

A continuación reproducimos un extrac-
to del primer capítulo del libro de Diez
Acosta, cuya edición en español, publica-
da por Editora Política en La Habana, se
titula Octubre de 1962: A un paso del ho-
locausto: Una mirada cubana a la crisis
de los misiles. Detalla cómo Washington,
después de su derrota en Playa Giron, ace-
leró sus pasos agresivos contra la Revolu-
ción Cubana, con intentos de asesinar a
Fidel y a Raúl Castro y otros actos de te-
rror contrarrevolucionario. Esto fue parte
de la escalada de ataques que se encamina-
ban a una invasión norteamericana, suce-
sos que culminaron en octubre de 1962.

Copyright © 2002 por Tomás Diez
Acosta. Publicado con autorización. Los
subtítulos son de Perspectiva Mundial.

v

Pathfinder titulado October 1962: The
‘Missile’ Crisis as Seen from Cuba (Octu-
bre de 1962: La crisis ‘de los misiles’ vis-
ta desde Cuba) por el autor cubano Tomás
Diez Acosta relata la historia de lo que real-
mente sucedió.

Después que los trabajadores y campesi-
nos cubanos derrocaran en 1959 a una dic-
tadura apoyada por Washington y dieran ini-
cio a una profunda revolución, Washington
desató acciones cada vez más agresivas para
tratar de derrocar al nuevo poder revolucio-

fensa mutua con la Unión Soviética. En oc-
tubre el presidente norteamericano John F.
Kennedy recibió un informe de que avio-
nes espías estadounidenses habían descu-
bierto misiles nucleares soviéticos desple-
gados en la isla. Usando esto como pretex-
to para impulsar el rumbo de su gobierno
hacia un ataque armado, Kennedy exigió
la retirada de los misiles. Washington im-
puso un bloqueo naval de Cuba, aceleró sus
preparativos para una invasión, y puso a sus
fuerzas armadas en estado de alerta nuclear.

La derrota, en abril de 1961, de la inva-
sión mercenaria por Playa Girón no solo
constituyó un fracaso militar para Estados
Unidos en su guerra encubierta contra Cuba,
sino, además, fue un duro revés político para
la nueva administración demócrata y, de
manera particular, para el propio presidente
John F. Kennedy, que tuvo que admitir pú-
blicamente su responsabilidad.

Este descalabro significó también el des-
montaje de todo el andamiaje creado por
la administración republicana de
Eisenhower para derrocar a la Revolución.
Por lo tanto, se comenzó a preparar un pro-
yecto contra Cuba, acorde con las nuevas
orientaciones de la política exterior y con
los propósitos de la estrategia político-mi-
litar de la “respuesta flexible” que el go-
bierno demócrata se había propuesto para
reforzar el papel de Estados Unidos como
líder del mundo capitalista, en su enfrenta-
miento global con la Unión Soviética y el

ARRIBA: BOHEMIA; IZQUIERDA: GRANMA

Izquierda: Ataque incendia-
rio contrarrevolucionario en
tienda El Encanto en La Ha-
bana, abril de 1961. Arriba:
trabajadores y otros habane-
ros denuncian a los que co-
metieron el ataque. Wa-
shington orquestó numero-
sos ataques de terror al im-
pulsar sus preparativos para
invadir a Cuba.
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bloque de los países socialistas
durante los años de la guerra fría.

A todo esto hay que agregar que
el fiasco de Bahía de Cochinos se
convirtió en una preocupación
constante, casi una obsesión, para
los hermanos Kennedy que apli-
caron un principio rector que he-
redaron de su padre: “No te enfu-
rezcas, desquítate”. Por esa razón,
cuando aún las fuerzas cubanas no
habían capturado los últimos mer-
cenarios, escondidos en los
mangles, pantanos y marismas de
la Ciénaga de Zapata, el Presiden-
te de Estados Unidos dispuso la
creación de una Fuerza de Tarea
Interagencias del Consejo de Se-
guridad Nacional que tuvo la mi-
sión de recomendar la política a
seguir de inmediato hacia Cuba.
Al frente de este grupo estuvo ini-
cialmente Paul H. Nitze, secreta-
rio asistente de Defensa para
Asuntos de Seguridad Internacio-
nal, y lo integraron representantes
de los departamentos de Estado,
Defensa y Justicia, así como de la Agencia
Central de Inteligencia (CIA) y de la Agen-
cia de Información de Estados Unidos
(USIA).

Simultáneamente, Kennedy solicitó al
general Maxwell Taylor su concurso para
presidir una comisión de trabajo, con la
tarea de evaluar las fallas de la invasión y
aportar nuevas ideas para la actuación po-
lítica y militar norteamericana en situacio-
nes similares a las de Cuba. De esta comi-
sión formaron parte: el fiscal general,
Robert Kennedy; el director de la CIA,
Allan Dulles, y el jefe de operaciones na-
vales, almirante Arleigh Burke.

El resultado del trabajo de ambos gru-
pos marcó el inicio de una nueva escalada
de agresiones contra Cuba, destinadas a
crear una subversión generalizada en el país
que diera como resultado el derrocamien-
to del Gobierno Revolucionario y, de ser
necesaria, la intervención militar directa de
Estados Unidos, suficientemente justifica-
da, de acuerdo a los criterios de su modus
operandi.

Desarticulan  a contrarrevolucionarios
En los momentos en que había tenido lu-

gar el desembarco por Bahía de Cochinos
los órganos de la seguridad cubana, con el
apoyo popular, habían detenido a cientos
de personas sospechosas de estar vincula-
das con la contrarrevolución, lo que impi-
dió que los operativos creados por la CIA

para esa situación pudieran actuar,
desmantelándose así las acciones previstas
de quinta columnistas. Las organizaciones
contrarrevolucionarias quedaron virtual-
mente desarticuladas y la CIA perdió la co-
municación con gran parte de sus agentes
internos.

Los cabecillas de esos grupos, —dentro
y fuera del país—, que se habían prestado
como marionetas para encubrir la partici-
pación directa de Estados Unidos en los
planes contra Cuba, se sintieron traiciona-
dos y en sus filas cundió la desmoraliza-
ción. “[...] La oposición ha perdido algo
de sus fuerzas más poderosas, su
fraccionalismo es grande y la confianza en
Estados Unidos se ha estremecido”, se afir-
ma en un documento preparado por la CIA,
al valorar la situación existente.

A partir de estas realidades, la Agencia
Central de Inteligencia elaboró, el 19 de
mayo de 1961, un programa de acción con-
tra Cuba que constituyó —según el
vicedirector asistente de planes, Tracy C.
Barnes—, un anexo encubierto del docu-
mento confeccionado el 4 de mayo por la
Fuerza de Tarea Interagencias para el Con-
sejo de Seguridad Nacional.

El nuevo programa de la CIA estaba diri-
gido, según los cálculos de sus autores, a
“debilitar el régimen de Castro”, lo cual no
significaba que había renunciado a su pro-
pósito de derrocar a la Revolución. “[...]Este
plan se debe ver solo” —indica el documen-

to—, “como una contribución
encubierta a todo un programa
nacional diseñado para acelerar
la desintegración moral y mate-
rial del gobierno de Castro y
apresurar el día en que la com-
binación de acciones y circuns-
tancias hará posible su sustitu-
ción [...]”.

El objetivo a lograr en ese pe-
ríodo era la reorganización de las
fuerzas internas en Cuba —re-
des de agentes y saboteadores,
bandas armadas y otros— crean-
do las condiciones para pasar a
acciones decisivas. Por esa ra-
zón, el programa se limitaba a
actuar sobre las llamadas “[...]
vulnerabilidades económicas,
políticas y psicológicas [...]” del
país, para crear condiciones pro-
picias para nuevos planes de
mayor alcance. La Agencia con-
sideraba que la situación inter-
na no cambiaría en un plazo de
seis meses.

La primera tarea de los fun-
cionarios de la CIA, —quienes tenían a su
cargo la dirección de las operaciones con-
tra Cuba—, era reorganizar la actividad
clandestina en el interior del país. Para ello
buscaron datos más precisos acerca de la
situación que presentaban los grupos
contrarrevolucionarios y el estado de sus
redes de agentes. A partir de esos conoci-
mientos, los responsables del “Proyecto
Cuba” en la Agencia pretendían reiniciar
y, si era posible, incrementar las acciones
subversivas.

Muchos de estos funcionarios querían
desquitarse rápidamente de la derrota su-
frida, mediante la ejecución de planes
operativos que dieran resultados inmedia-
tos, sobrepasando los límites de los objeti-
vos del programa aprobado. Entre los fi-
nes que perseguían estaba demostrar al pre-
sidente Kennedy que los estimados elabo-
rados por ellos respecto al apoyo interno
que recibirían los invasores eran acertados
y, al mismo tiempo, forzarlo a una acción
militar directa contra Cuba. Así nació una
de las más peligrosas operaciones organi-
zadas por la CIA, denominada con el códi-
go Patty.

‘Operación Patty’
Este proyecto contemplaba acciones en

todo el territorio nacional con el objetivo
de estimular un levantamiento generaliza-
do. La fecha escogida para su inicio fue el
26 de julio de 1961, aprovechando los ac-

BOHEMIA

Milicianos cubanos en operaciones contra bandas
contrarrevolucionarias en la sierra del Escambray.
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tos conmemorativos que se llevarían a cabo
en el país, en especial en la capital y en
Santiago de Cuba, donde se atentaría con-
tra la vida de Fidel y Raúl Castro, respecti-
vamente.

En la ciudad cabecera de la provincia de
Oriente, el plan preveía la ocupación de una
de las casas colindantes al estadio deporti-
vo, situada lo más cerca posible a la tribu-
na donde hablaría el comandante Raúl Cas-
tro Ruz. Allí, se instalaría una ametralla-
dora calibre 30 con la cual efectuarían el
atentado; cuatro hombres armados con gra-
nadas cubrirían la retirada. En caso de fra-
casar esa acción, los conspiradores presu-
mían que Raúl viajaría inmediatamente a
La Habana para informar lo sucedido, por
ello, prepararían una emboscada con seis
individuos armados con subametralladoras
en la carretera que conduce al aeropuerto.

El atentado a Raúl estaría sincronizado
con un ataque de morteros a la refinería de
petróleo santiaguera “Hermanos Díaz”. A
la par de esos acontecimientos, se había
planificado una autoagresión a la Base
Naval de Estados Unidos en Guantánamo.
Para ejecutar esa acción situarían un grupo
en la finca El Cuero —limítrofe con el en-
clave norteamericano— donde emplazarían
siete morteros; seis de estos dispararían 30
proyectiles contra la base y el otro lo haría
hacia un campamento militar cubano, ubi-
cado en la cercanía. Esta acción provoca-

ría el enfretamiento entre ambas fuerzas al
sentirse atacadas.

La CIA prepararía una versión de los
acontecimientos, según la cual “los jefes
militares cubanos, cegados por el atentado
que le costara la vida a Raúl Castro, ha-
bían llegado al extremo de atacar la base
naval”. Esta sería la justificación que Esta-
dos Unidos buscaba para una agresión mi-
litar directa. Hay que tener presente que
dentro de los planes de invasión por Bahía
de Cochinos, la Agencia Central de Inteli-
gencia preparó una autoprovocación simi-
lar con un grupo de mercenarios comanda-
do por el traidor Higinio Díaz, quien no se
atrevió a desembarcar.

Los autores de este plan propusieron tam-
bién realizar un atentado contra la vida del
primer ministro Fidel Castro Ruz en el acto
que tendría lugar ese día en la Plaza de la
Revolución, en La Habana. Para ejecutar
la acción contaban con un mortero de 82
milímetros que esconderían en un área cer-
cana a la tribuna, hacia donde dispararían,
tratando también de liquidar a la mayor
cantidad de los dirigentes allí reunidos.

Paralemente, grupos armados en las pro-
vincias de Las Villas (hoy Villa Clara) y
Camagüey ejecutarían atentados y ataques
contra instalaciones públicas, volarían
puentes y realizarían otras acciones simi-
lares. En esos planes se consideraba, ade-
más, la posibilidad de eliminar a dirigen-

tes y funcionarios civiles y militares, de tal
forma que, a las pocas horas del comienzo
de la operación Patty, el caos reinara en la
nación.

La CIA se mantenía informada de la
marcha de los preparativos a través de sus
agentes en Cuba. En los últimos días del
mes de junio, la Agencia dio la aprobación
a la operación e impartió indicaciones pre-
cisas a los complotados para el abasteci-
miento con armas y pertrechos militares a
todos los grupos que operarían en el país.

Los órganos de la seguridad cubana co-
nocían del desarrollo de esas actividades
conspirativas mediante la penetración de
sus agentes en las filas enemigas. A media-
dos del mes de julio, una vez que se tuvie-
ron todos los hilos de la complicada made-
ja de la peligrosa operación, se decidió
abortarla y proceder al arresto de los prin-
cipales complotados.

Como resultado de ese operativo fue ocu-
pada una gran cantidad de armas, explosi-
vos y pertrechos de guerra. Un mes más
tarde, el 12 de agosto de 1961, el gobierno
cubano denunció públicamente la nueva
conspiración.

A pesar del descalabro sufrido con la
operación Patty, los oficiales de la CIA del
proyecto cubano prepararon nuevas accio-
nes subversivas. En los últimos días de ju-
lio de 1961, en el cuartel central de Langley,
Virginia, se esbozaron dos nuevos proyec-
tos: el primero era un programa encubierto
contra Cuba y el segundo, un plan de ac-
ciones clandestinas internas. Ambos fue-
ron objeto de discusión en la Fuerza de
Tarea creada contra Cuba, presidida por
Richard Goodwin, y en el Grupo Especial
del Consejo de Seguridad Nacional de Es-
tados Unidos.

El programa de acciones encubiertas,
según el asistente especial del Presidente,
Arthur Schlesinger, debía ser clave para la
política general estadounidense hacia Cuba
y lograr así un apoyo al más alto nivel y la
aprobación de un presupuesto millonario.
Las actividades incluidas en ese programa
eran las siguientes: (a) inteligencia y
contrainteligencia; (b) acción política; (c)
propaganda y (d) actividades paramilitares.

El plan de acciones clandestinas no se
diferenciaba en esencia del programa, pre-
tendía reorientar el trabajo de la Agencia
hacia un mayor control y dirección de las
organizaciones contrarrevolucionarias den-
tro de la isla, para prestar más apoyo a aque-
llas que dieran muestra de mayores poten-
cialidades para acometer operaciones clan-
destinas. En los primeros días del mes de
agosto el presidente Kennedy las aprobó.■

October 1962: The ‘Missile’ Crisis
as Seen from Cuba
(Octubre de 1962: La crisis ‘de los
misiles’ vista desde Cuba)
Tomás Diez Acosta

“Poseemos misiles morales de largo alcance que no se
pueden desmantelar y no serán desmantelados jamás.
Esa es nuestra más poderosa arma estratégica”.
                        Fidel Castro, 1 de noviembre de 1962

En inglés, oferta especial US$21
US $19 para miembros del Club de Lectores de
Pathfinder hasta el 1 de noviembre

También disponible edición en español de Editora Política
OCTUBRE DE 1962: A UN PASO DEL HOLOCAUSTO. UNA
MIRADA CUBANA A LA CRISIS DE LOS MISILES. US$17
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Nueva Caledonia: pueblo lucha por control de riquezas
VIENE DE LA ÚLTIMA PAGINA

ría residentes australianos.
Las reservas de níquel de Nueva

Caledonia representan un interés importan-
te para que el imperialismo francés, que
busca mantener su dominio colonial ante
las continuas luchas por la independencia.

Colonia del imperialismo francés
El territorio fue anexado por Francia en

1853. París apostó tropas aquí y gobernó
el territorio como una de sus propiedades
en el Pacifico, fomentando divisiones en-
tre los canaques —relegados a una ciuda-
danía de segunda clase y sometidos a un
racismo virulento— y los colonos france-
ses. Durante los últimos 25 años la oposi-
ción del pueblo canaque se ha convertido
en resistencia organizada.

En los años 80 los gobernantes france-
ses respondieron violentamente a un auge
de la lucha independentista, masacrando a
activistas canaques y asesinando a dirigen-
tes independentistas. En 1988 Nueva
Caledonia ya estaba ocupada por 10 mil
tropas francesas. La población total de la
isla es de casi 200 mil, y el pueblo canaque
es el grupo nacional más grande, con el 44
por ciento de la población: casi 87 mil per-
sonas de acuerdo al censo de 1996.

Incapaz de sofocar la lucha canaque a
pesar de la represión, el gobierno francés
se vio obligado a negociar con represen-
tantes del movimiento independentista. El
resultado fue el Acuerdo de Matignon de
1988, que estableció tres asambleas pro-
vinciales, dos de las cuales, la provincia
norteña y las Islas de la Lealtad, son go-
bernadas por el FLNKS. Gran parte de las
regiones más ricas, la Provincia Sureña, que
incluye la capital, Nouméa, está controla-
da por fuerzas que apoyan el dominio co-
lonial francés, en particular un partido de
derecha, la Asamblea por Caledoniana den-
tro de la República (RPCR).

Diez años después, el Acuerdo de
Nouméa planteó la transferencia gradual
del poder del gobierno francés, con un re-
feréndum sobre la independencia que de-
bía llevarse a cabo en 15 a 20 años.

En el 2001, el níquel representaba el 90
por ciento de los ingresos por exportación
de Nueva Caledonia. El territorio es el ter-
cer productor de este metal después de Ru-
sia y Canadá, con un cuarto de las reservas
mundiales.

La resistencia del níquel a la corrosión y
a las temperaturas altas lo hace indispen-
sable en muchos procesos industriales y en

miles de productos, incluido el acero inoxi-
dable y otras aleaciones, tarjetas de circui-
tos y baterías.

El mercado de este valioso metal es muy
cíclico. Del 2000 al 2001, por ejemplo, el
precio bajó de 3.92 a 2.19 dólares la libra,
una caída del 31 por ciento.

Las compañías canadienses Falconbridge
e Inco proyectan expandir sus operaciones
tanto en las provincias del norte como las
del sur, buscando así ampliar su control de
la economía de Nueva Caledonia. Con es-
tos dos grandes proyectos, el Banco de
Hawai pronostica que la producción del ní-
quel aumentará del 25 al 50 por ciento del
Producto Interno Bruto de Nueva
Caledonia.

Históricamente la industria ha estado
controlada por un monopolio estatal, Nickel
Corporation (SLN), propiedad del gobier-
no francés. Sin embargo, en la ultima dé-
cada el SLN ha tenido que entregar ceder
parte de este control frente a las demandas
canaques de compartir los recursos de la
isla. Parte del monopolio ha sido transferi-
do a empresas en las cuales los gobiernos
provinciales con mayoría canaque son due-
ños de una mitad, y la otra mitad es propie-
dad de Promosud de la provincia sureña.

En un pacto concertado por el gobierno
francés después del Acuerdo de Matignon,
Jacques Lafleur, dirigente del RPCR, ven-
dió sus inversiones en la Sociedad Minera
del Pacifico Sur (SMSP) a una compañía
administrada por el gobierno de la provin-
cia norteña.

Bajo este arreglo, el SMSP ha surgido
como una de las principales fuerzas en la
industria minera de Nueva Caledonia, ex-
portando el equivalente anual de 40 mil
toneladas de níquel mineral. Pero este es
en su forma cruda, sin fundir. Por otro lado,
el SLN exporta 50 mil toneladas de níquel
procesado en su fundidora en Nouméa, la
única fundidora en Nueva Caledonia.

Esencial para el desarrollo
Los representantes del FLNKS dijeron a

Perspectiva Mundial que insistían en obte-
ner más derechos de explotación para el
SMSP en Koniambo, en la provincia
norteña, mediante una inversión mixta con
Falconbridge, lo cual es un paso importan-
te, dijeron los independentistas, para em-
pezar a “reequilibrar” el desarrollo del te-
rritorio.

El níquel es esencial para el desarrollo
económico de Nueva Caledonia, dijo el re-
presentante del FLNKS. Aunque Nouméa

es una ciudad industrial relativamente mo-
derna, el campo —predominantemente
poblado por canaques— ha quedado reza-
gado, incluso en cuanto a servicios de agua
y electricidad así como carreteras.

Estos factores influyen en la controver-
sia sobre la mina Inco en Goro. La compa-
ñía minera importará materiales de proce-
samiento, exportará el mineral, y desecha-
rá los desperdicios, brindando muy pocos
beneficios a la población. Por otro lado, los
canaques esperan que la nueva fundidora
de Falconbridge-SMSP y las minas asocia-
das ofrezcan beneficios económicos al pue-
blo trabajador.

Gran parte de la población considera las
minas de níquel como patrimonio de Nue-
va Caledonia (el nombre que usan los
independentistas es Kanaky). Los periódi-
cos locales reportan proyecciones optimis-
tas para la expansión de la demanda del
níquel, en base al crecimiento del comer-
cio mundial. Sin embargo, las consecuen-
cias de la depresión económica mundial
están impactando más y más la industria.

Aunque los independentistas aún enfren-
tan la tarea de arrebatarle el control de su
país a Francia, la potencia colonial, la cre-
ciente presencia de compañías mineras ca-
nadienses en el territorio presenta nuevos
retos para la población canaque y demás
trabajadores en Nueva Caledonia. n

Adquiéralo en las librerías
listadas en la penúltima página.

De Pathfinder

Che Guevara
habla a la juventud

Ernesto Che
Guevara,
valiéndose de
su experiencia
como dirigente
de la Revolu-
ción Cubana,
habla de igual
a igual con
jóvenes de
Cuba y de otras
partes del

mundo. Prefacio de Armando Hart.
Introducción de Mary-Alice Waters.
US$14.95US$14.95US$14.95US$14.95US$14.95
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EDITORIAL PATHFINDER

Se lanza campaña de sindicalización
Quinto capítulo del libro de Pathfinder ‘La rebelión de los camioneros’

patrones para que al menos unas cuantas
compañías, de ser posible, no tuvieran que
reconocer el sindicato. Ninguna de las tre-
tas benefició mucho a los patrones; sirvie-
ron, sin embargo, para enseñar a los traba-
jadores de qué lado se encontraba realmen-
te la Junta Laboral “neutral”.

Estos resultados habían sido posibles gra-
cias a un curso estratégico y táctico correc-
to. Sin embargo, convertir esa posibilidad
en realidad había exigido que los militan-
tes de la Liga Comunista se comportaran
en la acción como una fuerza de combate

disciplinada. Dentro del sindicato, la frac-
ción del partido actuaba como una unidad
cohesiva, aplicando en unidad armoniosa
la política del partido. Se mantenía un es-
trecho contacto entre la fracción y la rama
local del partido.

Los resultados logrados mediante esa lí-
nea de acción disciplinada dieron un nuevo
ímpetu a la moral del partido y se redobla-
ron esfuerzos para reclutar nuevos miem-
bros a la Liga Comunista. Con este fin se
celebró un mitin público después de la huel-
ga, para debatir la necesidad de un nuevo

partido revolucionario para reemplazar al
movimiento estalinista, el cual se encontra-
ba en la bancarrota política. Resultó ser uno
de los mítines más grandes de este tipo en
muchos años en la ciudad. Lo más notable
fue la presencia de un número considerable
de trabajadores del carbón, algunos de los
cuales se unirían al partido al poco tiempo.

Entretanto, la Liga Comunista trazaba
planes para continuar la campaña sindical.
El triunfo en la industria del carbón había
sido excepcionalmente importante, ya que
hizo mucho en el sentido de superar los
obstáculos que había para una mayor mo-
vilización de masas en la acción siguiente.
Muchos trabajadores en otros sectores de
la industria del camionaje resentían la ma-
nera en que se habían manejado las cam-
pañas de sindicalización anteriores, ningu-
na de las cuales había producido jamás re-
sultados significativos. No era sólo un caso
de “gato escaldado, del agua fría huye”,
sino que tenían poca confianza en los dé-
biles gremios de oficios con su largo histo-
rial de huelgas perdidas.

Ahora, sin embargo, los trabajadores veían
las primeras señales de un nuevo enfoque.
A diferencia de los pequeños ataques dis-
persos y parciales del pasado, ahora se ha-
bía golpeado al conjunto de la patronal del
carbón, y todos los trabajadores del carbón
se habían integrado a la lucha. Los patrones
se habían visto forzados a reconocer el sin-
dicato mientras estaba en huelga. Este he-
cho lo ilustró de forma dramática el número
sin precedentes de conductores del carbón
que después de la huelga, mientras
efectuaban sus entregas de mercancías por
toda la ciudad, habían empezado a lucir in-
signias del Local 574. Era seguro que se
avecinaban cambios favorables en la acti-
tud hacia el sindicato por parte de los traba-
jadores de toda la industria del camionaje.

El primer paso para aprovechar la mejora
en las condiciones tenía que ser el desarro-
llo de la dirección necesaria para llevar a
cabo una campaña general de
sindicalización. Para ese fin había nuevas
fuerzas entre los jóvenes combativos que se
habían destacado durante la huelga del car-
bón. Ellos eran reclutadores hábiles quie-
nes, al hacer campaña, también se mante-
nían alertas en busca de nuevos
sindicalizadores voluntarios. Es más, en la

Propaganda antisindical, distri-
buida por la Alianza Ciudadana,
reza, ‘Por qué Minneapolis apoya
el taller abierto’.

POR FARRELL DOBBS

[A continuación publicamos el quinto ca-
pítulo de La rebelión de los camioneros, tra-
ducción de Teamster Rebellion, por Farrell
Dobbs. Perspectiva Mundial está publican-
do este libro de Pathfinder por entregas.

[La rebelión de los camioneros es el pri-
mero de cuatro tomos que Dobbs escribió
sobre las huelgas, campañas de sindicaliza-
ción y luchas políticas que transformaron al
sindicato de los camioneros Teamsters en
Minnesota y en gran parte del Medio Oeste
en un pujante movimiento social. Dobbs fue
protagonista y dirigente de estas batallas, y
luego dirigente del Partido Socialista de los
Trabajadores por muchos años.

[Los subtítulos son de Perspectiva Mun-
dial. Copyright © 2002 por Pathfinder. Se
edita con autorización.]

v

La vida misma iba corroborando la polí-
tica sindical de la Liga Comunista. Su es-
trategia y sus tácticas habían permitido que
revolucionarios conscientes se unieran con
trabajadores en una acción de masas efi-
caz. A pesar de las debilidades de la direc-
ción sindical oficial, los trabajadores del
carbón habían logrado poner a prueba su
fuerza organizada y ganar una contienda
con los patrones. Estaban aprendiendo a
confiar en sí mismos como clase. También
comenzaban a asimilar algunas lecciones
elementales sobre la lucha de clases, con-
forme dichas lecciones se revelaban al fra-
gor de la batalla.

Cuando los trabajadores descubrieron que
toda la fuerza policial estaba del lado de la
patronal se empezaron a disipar las ilusio-
nes en la policía. Hubo experiencias simila-
res con la Junta Laboral. Cuando se presen-
taron por primera vez las demandas del sin-
dicato, el papel de la junta había sido senci-
llamente transmitir la arrogante negativa
patronal a negociar. Luego procuró aplazar
la huelga hasta después de la temporada fría,
en desventaja del sindicato. En las eleccio-
nes sobre la negociación colectiva, celebra-
das después de la huelga, la junta exigió que
la votación se realizara en cada empresa por
separado, en vez de hacerse a nivel de toda
la industria, según lo exigía el sindicato.
Evidentemente se pretendía ayudar a los
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huelga venidera serían la columna vertebral
en torno a la cual se podría formar una di-
rección de combate más amplia. Si estos
activistas habían de actuar con eficacia, te-
nían que disponer de un albedrío razonable.

El vehículo indicado para ese fin, consis-
tía en elevar el comité organizador informal,
que se había desarrollado en el curso de las
acciones del carbón, a la categoría de orga-
nismo oficial del sindicato. Esto se logró con
facilidad en una asamblea general del Local
574, porque ahora los trabajadores del car-
bón predominaban en el sindicato y tendían
a considerar el comité de sindicalización
como su verdadera dirección.

Comité Organizador Voluntario
Las actas de su primera reunión dan cons-

tancia de la composición del nuevo cuerpo:
“El Comité Organizador Voluntario se re-
unió en las oficinas del Local General de
Choferes, 614 Primera Ave. Nte., viernes 16
de marzo, a las 8 p.m. El comité consistió
en los siguientes miembros voluntarios, jun-
to a todos los integrantes de la junta ejecuti-
va: Harry DeBoer, Floyd O’Berg, C. Quick,
Pete Bove, M. Dunne, C. Skoglund, F.
Dobbs, G. Dunne, A. Brace, Chris Moe, S.
Fredericks, E. Sunde, W. Thompson, S.
Baumgartner, C. Nelson”. Los miembros de
la junta ejecutiva a quienes se referían las
actas eran en aquel momento los siguientes:
W.S. Brown, G. Frosig, H. Esler, S. Haskell,
W. Gray, J. Nolan y M. Hork. El agente de
negociado, C. Hall, asistía a las reuniones
del comité en virtud de su cargo, como ha-
cía en las sesiones de la junta ejecutiva.

Según indican las actas, toda la junta eje-
cutiva asistió a la reunión. Parecía que Hall
esperaba supervisar de forma oficial el co-
mité organizador. Pero no es exactamente
así como las cosas habían a resultar. En rea-
lidad, se estaba desarrollando una nueva eta-
pa de dualidad de control en el liderazgo.
La fuerza del comité organizador entre las
filas sindicales estaba a punto de contrapo-
nerse a la autoridad formal de la junta eje-
cutiva. En el transcurso de este proceso, los
organizadores voluntarios cobrarían más
fuerza aún gracias al apoyo que recibían de
Brown y Frosig, ambos miembros de la junta
ejecutiva. Además, se ofrecían más ventajas
por el hecho que los miembros del sindica-
to habían decidido formalizar al comité or-
ganizador. Esta combinación de factores
permitió que el comité soslayara a la junta
ejecutiva en algunos asuntos, y la metiera
en cintura respecto a otros, dependiendo de
la situación. O sea, el comité se convirtió en
una especie de poder ejecutivo especial que
dirigía el trabajo de los organizadores vo-

los Teamsters Daniel] Tobin no recibiera
ningún impuesto per cápita por los que se
alejaban al poco tiempo. En realidad, uno
de los miembros de la junta ejecutiva ni si-
quiera quiso gastar plata en volantes. “Ellos
saben dónde estamos”, dijo, refiriéndose a
los trabajadores no sindicalizados. “Si quie-
ren unirse al sindicato, que vengan al local
y que se inscriban”.

El comité organizador tenía una concep-
ción distinta. Su objetivo era construir una
potente fuerza sindical que pudiera batallar
con los patrones en toda la industria del ca-
mionaje, como ya se había hecho en la in-
dustria del carbón. Al ver una lista parcial
de los sectores en que, como objetivos de la
campaña, se dividió la industria, uno se da
una idea de la envergadura del proyecto.
Estaban las compañías de transporte; las
empresas de materiales de construcción; las
casas de mayoreo para frutas, legumbres y
abarrotes; agencias de entrega de paquetes;
conductores de las flotillas de taxis; el área
de distribución de grandes almacenes y tien-
das de muebles; compañías de petróleo, in-
cluidas las gasolineras; distribuidoras de
oxígeno y acetileno; entre otras. Entre los
empleados que el comité se proponía
sindicalizar había choferes, ayudantes, em-
pleados de depósitos, trabajadores de ande-
nes, empleados de las oficinas de embarque,
empacadores y otros trabajadores de aden-
tro cuyos empleos estaban más o menos re-

luntarios, cuyo número llegaría a multipli-
carse de forma acelerada.

Gracias a esta forma específica de demo-
cracia de las filas se superaron obstáculos
burocráticos antepuestos a la campaña de
sindicalización; no obstante, quedaba sin
resolver otro problema de dirección. Las
negociaciones con los patrones seguían
fundamentalmente en manos de funciona-
rios sindicales incompetentes. Esto signifi-
caba que conquistas logradas en la línea de
piquete aún se podían perder en la mesa de
negociaciones. Si bien según estaban las
cosas por aquel entonces no se podía hacer
mucho al respecto, el problema exigía mu-
cha atención, con miras a tomar acción efec-
tiva al presentarse la primera oportunidad.

Los cambios que ya se venían dando en
la estructura directiva se reflejaban en el
carácter y el alcance de la campaña de
sindicalización. El contraste entre lo viejo y
lo nuevo se veía ilustrado por las distintas
concepciones que se expresaban en las re-
uniones conjuntas del comité organizador y
de la junta ejecutiva. Hall y sus compinches,
quienes razonaban según la óptica de las
viejas campañas del Local 574, opinaban
que lo sucedido en la industria del carbón
había sido por pura chiripa. Su idea consis-
tía en pasar unos cuantos volantes, captar
algunos nuevos miembros que pagaran sus
cuotas, y mantener dos juegos de libros so-
bre la campaña de modo que [el presidente

El gobierno movilizó soldados de la Guardia Nacional contra la huelga
de los camioneros en Minneapolis en 1934. Los trabajadores de
carbonerías comenzaban a asimilar lecciones elementales sobre la lu-
cha de clases. Estaban aprendiendo en confiar en sí mismos como clase.



22 NOVIEMBRE 2002•PERSPECTIVA MUNDIAL

SUSCRIBASE AL

Militant

APTO. #

CODIGO POSTAL TEL.

ESTADO/PAIS

NOMBRE

CIUDAD

DIRECCION

Envíe su cheque o giro postal a:
The Militant, 410 West St., Nueva York, NY 10014.

SINDICATO/ESCUELA/ORGANIZACION

¡RECIBALO CADA SEMANA!

Todas las semanas,
el periódico socialis-
ta en inglés The
Militant les brinda
reportajes sobre las
medidas de guerra
que Washington está
tomando contra
Iraq, los ataques
contra los derechos
de trabajadores en
Estados Unidos y la
resistencia obrera, y
ofrece una perspecti-
va obrera revolucio-
naria. No se pierda
un solo número.

12 SEMANAS POR US$10
Oferta especial para

nuevos lectores

lacionados a los servicios de camionaje. El
comité organizador no sólo hizo caso omi-
so de la orden de Tobin, de que se dividiera
a los trabajadores en locales diferentes se-
gún los productos que manejaban, sino que
fue más allá de los estrechos límites de la
jurisdicción que él había impuesto para el
conjunto del sindicato Teamsters.

Esto tenía un significado más amplio para
el futuro de todo el sindicato de los
Teamsters. Por primera vez, un local de los
Teamsters estaba a punto de encaminarse
hacia la forma industrial de sindicalización,
incorporando a todos los trabajadores de
una empresa en un solo sindicato.

Justo en el momento en que la campaña
de sindicalización empezaba a entrar en
marcha, los patrones del carbón involuntaria-
mente le dieron un empujón. Al no haber
logrado romper la huelga de febrero, em-
prendieron la tarea de derrotar al sindicato
de otra forma. Se acercaba la primavera y
pronto se acabaría la temporada del carbón.
Los patrones decidieron realizar una purga
de los sindicalistas más combativos, convir-
tiéndolos en los primeros afectados por los
cesanteos de temporada que se avecinaban.
Pensaban que así se podría amedrentar a los
demás trabajadores y que, cuando mejora-
ran los negocios en el otoño, se podría
reimponer la atmósfera del taller abierto
(open shop) en la industria.1

Sin embargo, les salió el tiro por la cula-
ta. A los trabajadores afectados por las ce-

santías discriminatorias se les planteaba un
problema de vida o muerte. Si no ayudaban
a impulsar el sindicato, era obvio que nunca
podrían recuperar sus empleos en las com-
pañías del carbón; y en aquellos tiempos de
la depresión otros empleos eran muy esca-
sos. Por otro lado, si resultaba exitosa la cam-
paña de sindicalización en el verano, en el
otoño sólo se requeriría un operativo de lim-
pieza para consolidar al Local 574 en la in-
dustria del carbón y para recuperar los pues-
tos de los trabajadores discriminados. Como
resultado, hubo un aumento repentino en el
número de sindicalizadores voluntarios.

Despedido
Yo fui uno de los despedidos en la indus-

tria del carbón. Al contribuir a tiempo com-
pleto con la campaña sindical, me tocó tra-
bajar en una tarea de sindicalización junto a
Carl Skoglund. Trabajar con él era una opor-
tunidad excelente para que un nuevo mili-
tante de la Liga Comunista aprendiera mu-
chísimo. Además de lo que me enseñó acer-
ca de la sindicalización, también tuvimos
tiempo de hablar de política revolucionaria.
Entre sus mejores atributos estaba su capa-
cidad de enseñar a los jóvenes las lecciones
que él mismo había aprendido. Siendo un
trabajador marxista con un gran nivel de
desarrollo intelectual, entendía la importan-
cia de la teoría y cómo aplicarla como guía
para la acción. Hizo que yo emprendiera un
curso de lectura sobre las obras clásicas del

marxismo; después discutíamos lo que ha-
bía leído y con mucha paciencia me expli-
caba las cosas que no entendía. La experien-
cia fue doblemente rica para mí, porque,
además de contar con un maestro capaz, mis
lecciones las enriquecía la intensa lucha de
clases en la que estaba participando.

En este trabajo sindical, las brigadas
sindicalizadoras iban a los garajes, a los
muelles, a las bodegas, a los mercados, a
todos los rincones de la industria del camio-
naje. Dondequiera que íbamos encontrába-
mos que los trabajadores ya nos esperaban,
y el reclutamiento al sindicato fue avanzan-
do cada vez con más ímpetu. Se organizó
una clase para entrenar a oradores volunta-
rios que se presentarían a las asambleas de
otros sindicatos para explicar la campaña del
Local 574 y solicitar su apoyo. Aunque no
todos los funcionarios de otros sindicatos se
alegraron con estas visitas, por lo general
los oradores del Local 574 eran muy bien
recibidos por la militancia. También se rea-
lizaron esfuerzos para conseguir publicidad
sobre la campaña en el Labor Review [Re-
seña laboral], órgano oficial de la Unión
Central del Trabajo de la AFL [Federación
Americana del Trabajo]. Gracias a estas ac-
tividades combinadas, la campaña del Lo-
cal 574 no tardó en convertirse en uno de
los temas más comentados entre la clase tra-
bajadora de la ciudad y casi todo el mundo
se mantenía pendiente para ver qué era lo
próximo que iba a acontecer.

En su trabajo de reclutamiento, las bri-
gadas organizadoras no sólo hablaban so-
bre la afiliación al sindicato; planteaban
también la cuestión de las reivindicaciones
que había que presentarle a los patrones.

1En Estados Unidos el movimiento obrero ha
luchado por contratos y frecuentemente los ha
ganado con cláusulas que aumentan la fuerza
colectiva de los trabajadores al enrolar
automáticamente, como miembros del sindica-
to, a todos los contratados en una mina, fábrica u
otro centro de trabajo durante el plazo del con-
trato. La clase patronal se refiere despectivamen-
te a estos contratos como de closed shop (taller
cerrado). Tras la Primera Guerra Mundial, como
parte de sus esfuerzos por debilitar a la clase tra-
bajadora y al movimiento obrero, los patrones
lanzaron una campaña a favor del open shop (ta-
ller abierto). En 1947, al iniciarse una nueva cam-
paña antiobrera tras la Segunda Guerra Mundial,
se promulgó una ley federal que permitía que los
gobiernos estatales prohibieran todo contrato que
no fuera open shop. El movimiento obrero apo-
dó la Ley Taft-Hartley —aprobada por una abru-
madora mayoría bipartidista y que anuló el veto
del presidente Harry Truman— Ley del Trabajo
Esclavo. Actualmente, en Estados Unidos 21 es-
tados cuentan con las llamadas leyes “por el de-
recho a trabajar”.
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No podía hallarse a nadie con más autori-
dad que los trabajadores en sus locales de
trabajo. Colectivamente poseen un rico
conocimiento práctico de la industria en la
que están empleados; conocen todas las
argucias del patrón y quizás el único se-
creto que éste les puede ocultar es el de
cuánta ganancia está acumulando a partir
del trabajo que ellos realizan. Se sostenían
reuniones con cada grupo de trabajadores
para formular reivindicaciones específicas
para su sección particular de la industria
del camionaje. Ellos tomaban todas las de-
cisiones sobre todos los aspectos relacio-
nados con salarios, horarios y condiciones
laborales. El comité organizador simple-
mente añadía cláusulas especiales sobre
puntos como el reconocimiento del sindi-
cato, protección de empleos, procedimien-
tos de quejas y otras cuestiones afines.

Las demandas salariales, según las for-
mulaban los propios trabajadores, oscila-
ban entre 18 y 35 dólares por semana, se-
gún las clasificaciones de empleos. Estos
iban desde los trabajadores de tomates en
el mercado de verduras hasta los conduc-
tores de equipo pesado de carga. Las rei-
vindicaciones sobre horas planteaban una
semana laboral de entre 40 y 48 horas, con
una prima por horas extras. Las condicio-
nes de trabajo contra las que se rebelaban
los trabajadores las describían con elocuen-
cia algunas de las reivindicaciones: no a
los turnos divididos; horas [remuneradas]
de garaje a garaje; paga de medio día ga-
rantizada cada vez que se le pida a alguien
que se reporte a trabajar; exámenes regula-
res de frenos pagados por la compañía; no
a la estafa en la paga mediante malabares
en las clasificaciones de empleos; los tra-
bajadores no deben ser propensos a pagos
por pérdidas o daños de mercancías; sala-
rios completos a pagarse cada semana en
un día regular de paga.

Al completarse este paso en la campaña
organizativa llegaba la hora de prepararse
para el duelo con los patrones. Se estaba
concentrando una verdadera fuerza de com-
bate para ese fin. Una dirección con un fir-
me programa de lucha de clases iba asu-
miendo gradualmente el mando dentro del
sindicato. Estaba presionando con vigor
para que las filas controlaran todos los
asuntos sindicales; se iban estableciendo
vínculos entre los miembros y el comité
organizador; y al formular las reivindica-
ciones sindicales, los trabajadores habían
escrito su propio programa. Con estos estí-
mulos fuertes, prácticamente cada uno de
los miembros del sindicato pasó a ser un
reclutador voluntario y un combatiente de

La crisis provocada por la depresión económica impulsó a muchos tra-
bajadores a buscar formas de resistir sus efectos. Arriba, obreros em-
pacadores de carne marchan en Chicago en una de las tantas ‘Marchas
contra el Hambre’ durante los años 30.

primera línea en la campaña del Local 574.
Una cuidadosa preparación organizativa

había despejado el camino para una mues-
tra pública del crecimiento del sindicato,
algo que podría tener varios efectos positi-
vos. Una asamblea masiva le daría a los tra-
bajadores una imagen de su fuerza en de-
sarrollo. Se podía influenciar de manera
favorable a quienes expresaran dudas o
vacilaciones respecto del sindicato. Se
montaría el escenario de manera pública
para la presentación de las demandas del
sindicato ante los patrones; y el Local 574
demostraría que representaba a los traba-
jadores. Para dicha ocasión, el comité or-
ganizador propuso se alquilara el Teatro
Shubert, un lugar de esparcimiento en el
centro de la ciudad diseñado para produc-
ciones escénicas que a menudo utilizaban
otras organizaciones grandes.

Hubo resistencia a la propuesta, como se
indicó en las actas del 21 de marzo de la
reunión conjunta entre el comité organiza-
dor y la junta ejecutiva: “Informe del comi-
té para conseguir teatro y oradores. El her-
mano Brown informa que el comité reco-
mienda que se consiga el Teatro Shubert que
probablemente se puede alquilar por $66,
incluyendo dos trabajadores . . . El hermano
Hall informa en nombre de la junta ejecuti-
va que ésta estaba a favor de no gastar mu-
cho dinero en estos momentos y recomen-
daba que se obtuviera el salón número uno

de la Sede del Trabajo para la reunión masi-
va en vez del Teatro Shubert. El hermano
Gray también habló a favor de la posición
del hermano Hall. Los hermanos Brown,
Skoglund y M. Dunne hablaron de la nece-
sidad de conseguir una sala más grande . . .
El hermano M. Dunne propuso que se hi-
ciera una colecta durante la reunión masiva
para cubrir los costos. El hermano Brown
propuso que otros sindicatos contribuyeran
para cubrir los gastos”. Se dejaron de lado
las objeciones de Hall y se alquiló el Shubert
para la reunión masiva.

Gobernador ataca a huelguistas
El comité organizador también comen-

zó una campaña de presión para alinear al
gobernador Olson como uno de los orado-
res de la reunión. Esto se hizo por dos ra-
zones principales: publicidad por adelan-
tado que anunciara al gobernador como
orador ayudaría a lograr una buena asis-
tencia a la reunión; y si Olson se dirigía a
los trabajadores, tendría que pronunciarse
públicamente a favor de la campaña sindi-
cal. El gobernador trató de evadir la tarea
pero se le hizo sentir tanta presión que fi-
nalmente accedió a hablar. Entonces se dis-
tribuyó un volante por toda la industria en
que se anunció que Olson hablaría a los tra-
bajadores sobre “El derecho a organizar”.
A los trabajadores también se les informó
que los oradores del Local 574 les presen-
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tarían para su aprobación un programa de-
finitivo de organización.

Al dar comienzo la reunión la tarde del
domingo 15 de abril de 1934, el gran tea-
tro estaba repleto. Grant Dunne dio un in-
forme a nombre del comité organizador.
Bill Brown y Miles Dunne dieron discur-
sos combativos que de verdad avivaron el
entusiasmo de los trabajadores. También a
mí se me había asignado a dar lo que sería
mi primer discurso público, y estaba muerto
de miedo ante la perspectiva de enfrentar a
esa gran multitud. Antes del mitin le había
pedido ayuda a Carl Skoglund. “Cuando te
pares ahí, simplemente sé quien eres”, me
aconsejó, “un joven trabajador con respon-
sabilidades de familia pasando tiempos di-
fíciles. La mayoría de los que estén entre
el público van a ser trabajadores jóvenes
como tú. Sólo describe lo que creas que se
debe hacer y ellos van a sentir que hablas
en su nombre”. Seguí el consejo de Carl lo
mejor que pude y logré salir adelante.

El gobernador Olson no llegó a la re-
unión. En cambio, se manifestó pública-
mente de una forma que resultó ser mejor
incluso para el sindicato. Su secretario pri-
vado, Vince Day, llegó a la reunión llevan-
do consigo una carta firmada por el gober-
nador. Day, quien se autodenominaba anar-
quista filosófico, dio primero un discurso
bastante combativo a nombre propio. Lue-
go leyó el mensaje de Olson, fechado 13
de abril, a los trabajadores ahí reunidos,
después de lo cual se lo pasó a Brown para
los archivos del sindicato.

En los pasajes claves de la carta del go-
bernador se planteaba: “La idea del sindi-

cato, y no estoy hablando del sindicato pro
patronal, es fundamentalmente sólida . . .
Los intereses particulares no han escatima-
do esfuerzos en su intento de derrotar la
idea del sindicato porque sabían que el sin-
dicalismo total significaría el fin de su rei-
no de explotación del trabajador y de la tra-
bajadora. Sin embargo, el movimiento
obrero ha capeado los balazos, las órdenes
judiciales y las persecuciones de la propa-
ganda vil y ha creado una red de sindicatos
que constituye la organización más pode-
rosa de nuestro país . . . Mi consejo, si de-
sean aceptarlo, es que sigan la trayectoria
sensata y se unan para su propia protec-
ción y su propio bienestar”.

Después de que Day había terminado, se
organizó un receso a fin de aceptar solici-
tudes para militar en el sindicato. La res-
puesta fue buena, y la fuerza del Local 574
superó los 3 mil, en contraste con cerca de
75 miembros un año atrás. Al reanudarse
la reunión, Carl Skoglund empezó con una
explicación de los siguientes pasos a dar.
Los trabajadores ahí reunidos votaron en-
tonces por salir a huelga si los patrones re-
husaban cumplir las demandas del sindi-
cato; se eligió un comité de huelga amplio;
y se le remitió al comité la fecha tope para
salir a huelga.

De forma paralela a la campaña sindi-
cal, la Alianza Ciudadana había venido tra-
zando su propio plan de batalla. Inmedia-
tamente después de la huelga del carbón se
lanzó una campaña de propaganda a fin de
desestimar el significado de la victoria sin-
dical. Se subrayó que no se había firmado
un convenio directo —y que tampoco lo

había ordenado la Junta Laboral Regio-
nal— entre los distribuidores de carbón y
el Local 574. Según la versión de la patro-
nal del carbón, ellos simplemente habían
sometido una declaración “voluntaria” de
escalas salariales uniformes ante la Junta
Laboral. Cuando el sindicato había exigi-
do un contrato directo en una audiencia de
la Junta Laboral, un vocero de los patrones
del carbón lo había rechazado de manera
rotunda porque “se trata de uno de nues-
tros principios más arraigados”. En apego
a ese “principio” es que se estaba instando
a todos los patrones del camionaje a que se
concentraran en subscribir acuerdos indi-
viduales con sus empleados.

Mayoría no vive bien
Entonces, durante marzo el sindicato

supo de un mitin organizativo programado
por la Alianza Ciudadana. Como yo no era
conocido, se me asignó a que observara el
evento, haciéndome pasar como patrón de
pacotilla. El tema central de la reunión era
el del “complot comunista” para tomarse
la ciudad mediante la imposición del con-
trol sindical sobre todas las empresas. Se
instó a todos los patrones a juntarse en tor-
no a la Alianza Ciudadana para salvar a la
ciudad de la amenaza sindical. Se anunció
que se estaban tomando medidas para ase-
gurar la cooperación del alcalde y de la
policía. A los posibles reclutas de la Alian-
za Ciudadana se les ofrecieron tres niveles
de militancia según el servicio que iban a
rendir. A los dirigentes del sindicato no les
sorprendió ninguno de esos aspectos, aun-
que era útil saber qué estaba pasando.

Cuando las reivindicaciones sindicales se
les presentaron a los patrones después de la
reunión en el Shubert, se dio una trifulca.
Los comités de ambos lados se reunieron
en las oficinas de la Junta Laboral. Los pa-
trones sostuvieron que habían asistido a las
sesiones sólo como una “cortesía con la Jun-
ta Laboral”. Se concentraron en solicitar
pruebas de que el sindicato representaba a
sus empleados. Los voceros del sindicato
ripostaron preguntando a quiénes represen-
taba el comité de patrones y qué proponían
hacer acerca de las demandas sindicales. La
reunión terminó en un punto muerto. En-
tonces, el 7 de mayo los patrones remitie-
ron una carta a la Junta Laboral enfocada en
la cláusula sobre el reconocimiento sindical
incluida entre las demandas del Local 574.
La carta sostenía que “la demanda a favor
de contratos de taller cerrado se rechaza aquí
de forma definitiva”.

El 11 de mayo la Alianza Ciudadana emi-
tió un boletín especial a sus miembros,
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alertándolos sobre una inminente
huelga de conductores de camio-
nes destinada a atascar todo el
transporte en la ciudad, incluidas
las gasolineras. Informaron que en
el Hotel West habían establecido
un “Comité Asesor” para patrones.
Instaron a los patrones a llamar a
esas oficinas para obtener informa-
ción así como para informar sobre
cualquier acontecimiento del que
supieran. “El tema principal en esta
huelga sale ahora a la luz de forma
clara y definitiva”, se aseguraba en
el boletín. “Los funcionarios del
Local General de Choferes han
planteado de manera franca en su
prensa que su objetivo principal es
la sindicalización de todos los con-
ductores de camiones en
Minnesota y el control sindical
mediante talleres cerrados sobre
todo el transporte primario”.

Como en la situación del carbón,
se subrayaba el reconocimiento
sindical como tema clave, y una
victoria del Local 574 era vital para
todos los sindicatos en la ciudad si
se había de aplastar el régimen del
taller abierto de la Alianza Ciuda-
dana. Sin embargo, cuando Hall
informó a Tobin de los aconteci-
mientos, se obtuvo una respuesta
indiferente en el sentido que el sindicato
debía proceder a negociar a través de la Junta
Laboral. Debe añadirse que la práctica de Hall
de retener un impuesto porcentual de las cuo-
tas de los nuevos miembros no ayudaba a la
situación, cuando Tobin sabía que el local es-
taba experimentando cierto crecimiento.

En todo caso, era claro que nos encami-
nábamos hacia lo que podría ser un pro-
blema serio con Tobin, quien básicamente
se oponía a lo que estábamos haciendo. Al
menos cuando irrumpiera tendríamos tro-
pas aguerridas, capaces de hacerle frente.
Mientras tanto se podían tomar medidas
protectoras involucrando a la cúpula de la
AFL en nuestra lucha. Esa última medida
se logró haciendo que la Unión Central del
Trabajo se pronunciara públicamente a fa-
vor de las demandas del Local 574. Esto
implicaba que todos los funcionarios de la
AFL estaban tomando cierta responsabili-
dad por la huelga pendiente y, por tanto,
estaban obligados a apoyarla.

Los caducos maldirigentes sindicales ex-
presaron temor de que una huelga general
en la industria del camionaje se viera ame-
nazada por los desempleados, quienes ocu-
parían los empleos de los huelguistas. Sus

dudas emanaban de la magnitud de la nó-
mina de desempleados. Por aquella fecha
había unos 30 mil desempleados en
Minneapolis. Junto con sus familias consti-
tuían casi un tercio de la población de la ciu-
dad. Estos miles de parias sociales, de una
ciudad de menos de medio millón de perso-
nas, intentaban subsistir a partir de un mise-
rable subsidio gubernamental. La imposibi-
lidad de la situación los estaba volviendo
furiosamente combativos. Su estado de áni-
mo se reflejó en una manifestación de pro-
testa realizada el 6 de abril de 1934, contra
el programa de “asistencia laboral” que se
venía administrando sobre una base de po-
breza. Más de 10 mil desempleados mar-
charon hasta la alcaldía en señal de protes-
ta. Cuando llegaron, la policía los atacó con
gases lacrimógenos y cachiporras, pero los
manifestantes no se echaron atrás. En la ba-
talla campal que siguió resultaron heridos
siete trabajadores, y ocho policías.

Según lo percibió la Liga Comunista, a
estos desempleados combativos se les po-
día convertir en aliados del sindicato, no
vérseles como una amenaza. Con miras a
lograr ese objetivo, se precisaba de algo más
que retórica. Era necesario darles un papel

directo en la huelga sindical y de-
mostrar que la alianza no sería un
asunto parcializado. Esto se logró
mediante los miembros de la Liga
Comunista quienes por un buen
tiempo habían estado activos en el
movimiento de los desempleados.
Se corrió la voz de que la estrategia
del Local 574 incluía la organiza-
ción de una sección de
desempleados del sindicato una vez
éste se hubiera consolidado. Ade-
más, el sindicato elaboró arreglos
preliminares para luchar a favor de
la asistencia pública para los miem-
bros necesitados, como una defensa
a fin de evitar que mataran de ham-
bre a los huelguistas. Eso permitió
que el sindicato ejerciera un peso di-
recto del lado de los desempleados
y ayudó a consolidar la ansiada
alianza. A los dirigentes de los
desempleados se les consultó en la
elaboración de los planes del sindi-
cato para montar piquetes, medida
con que se les aseguró que no se les
trataría como familiares de provin-
cia.

Ya que el mantenimiento de pi-
quetes en una huelga de camiones
extensa equivaldría prácticamente
a montar una red sobre las calles
de la ciudad, se podían presentar
problemas con los agricultores los

cuales había que considerar. Los camiones
del agro llegaban a la ciudad transportan-
do cosas como frutas y vegetales al merca-
do de legumbres, leche cruda a las
cremerías, y reces a las plantas
empacadoras de carne. En general, el sin-
dicato no tenía razones para interferir con
ellos. Pero al comienzo de un paro de ca-
miones de gran envergadura, era muy pro-
bable que algunos agricultores enfrentarían
dificultades que los podrían volver antagó-
nicos. Se debía hallar la forma de resolver
rápidamente cualquier problema que sur-
giera y para ello se necesitaba una consul-
ta por adelantado con los agricultores.

Aquí, una vez más, la Liga Comunista
logró establecer los vínculos necesarios.
Tenía contactos dentro de la Asociación
Holiday de Agricultores de Minnesota, una
organización combativa que había actuado
para impedir el remate de hipotecas de
granjas, realizado huelgas lecheras en pos
de mejores precios de las cremerías, y en
general era hostil a los señores capitalistas
radicados en la ciudad. Se establecieron
relaciones de trabajo estrechas con John
Bosch, presidente de la asociación, quien

‘Trabajadores y trabajadoras de Minneapolis:
Apoyen esta huelga,’ dice un volante publicado
por el Local General de Choferes llamando a  la
solidaridad con su lucha.
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le aseguró al sindicato colaboración plena
en la huelga que venía.

Otra de las medidas tomadas al prepa-
rarse para la huelga la inició Carl Skoglund,
quien propuso al comité organizador que
se formara una sección auxiliar femenina.
El objetivo era involucrar a las esposas,
novias, hermanas y madres de los miem-
bros del sindicato. En vez de dejar que las
dificultades económicas que enfrentarían
en la huelga les corroyera la moral, señaló
Skoglund, debía de involucrárseles en lo
más reñido de la batalla, donde podrían
aprender sobre el sindicalismo a través de
su propia participación directa. Su plan fue
aprobado por el comité, y a mí se me asig-
nó la tarea de presentarlo en la asamblea
general del sindicato. La propuesta se apro-
bó, aunque no con mucho entusiasmo. Lue-
go, varios la emprendieron conmigo, espe-
cialmente los hombres que veían su activi-
dad sindical como una vía para obtener
ocasionalmente una noche libre, pero todo
eso se acabó repentinamente cuando, des-
pués, entraron en acción las mujeres.

La fundación del proyecto auxiliar la
emprendió Marvel Scholl, quien estaba ca-
sada conmigo, y Clara Dunne, esposa de
Grant. Ellas comenzaron a hablar en reunio-
nes de las distintas secciones del sindicato
donde se estaban planteando reivindicacio-
nes para los patrones. Al comienzo se las
recibía con un aire de tolerancia amable.
Luego algunos hombres comenzaron a ha-
cer preguntas sobre el proyecto, queriendo

averiguar qué era lo que las mujeres podrían
hacer durante una huelga. Clara y Marvel
explicaban que despachar en un almacén
sindical, atender los teléfonos, ayudar en las
estaciones de primeros auxilios, eran sólo
algunas de las muchas cosas que las muje-
res podían hallar que hacer durante la lu-
cha. Después de un tiempo, los hombres
comenzaron a hablar con sus mujeres al res-
pecto, y para sorpresa de algunos, vieron que
las mujeres estaban interesadas. Al poco
tiempo, varias mujeres llamaron a Marvel y
a Clara, pidiéndoles más detalles sobre la
sección auxiliar propuesta. También ofrecían
información sobre las habilidades particu-
lares que tenían como cocineras, costureras,
enfermeras o empleadas de oficina.

Preparativos de huelga
Este desarrollo coincidió con otros pre-

parativos para la huelga. Se alquiló un enor-
me garaje en el 1900 de la Avenida Chicago
para que sirviera como base de operacio-
nes. Aparte de que podría servir para ma-
nejar las movilizaciones de piquetes, el
edificio era lo suficientemente grande como
para montar un almacén, las oficinas nece-
sarias, así como un departamento de refac-
ciones mecánicas. También alojaría el hos-
pital de campaña que se estaba organizan-
do con la ayuda del doctor H.P.
McCrimmon, cuyos servicios los había
adquirido el sindicato. Este paso en sí de-
mostró que el sindicato estaba resuelto a
luchar y que iba a cuidar de sus heridos. Se

había alquilado un garaje porque sería una
huelga móvil, que recurriría ampliamente
al uso de los escuadrones de piquetes mó-
viles que se habían desarrollado durante la
huelga del carbón. En ese departamento se
hicieron diagramas de la ciudad, se redac-
taron instrucciones para los piquetes y se
seleccionó a los capitanes de piquetes. En
general, el sindicato estaba bien preparado
para entrar en acción.

El cuidadoso trabajo organizativo había
tenido un efecto saludable en los trabajado-
res como se demostró cuando el sindicato
convocó a una reunión en el Salón Eagles la
noche del 15 de mayo de 1934. La asistencia
de miembros fue masiva; estaban presentes
muchas mujeres de la sección auxiliar; y en
general reinó un estado de ánimo de comba-
tividad y de seguridad. Aunque probablemen-
te tenía tanto miedo como el que había teni-
do yo en el Teatro Shubert, Marvel Scholl se
paró ante la reunión y prometió el apoyo de
la sección auxiliar al Local 574. El comité
negociador informó sobre la negativa inso-
lente por parte de los patrones de negociar
con el sindicato y Bill Brown dio un estupen-
do discurso que fue sirvió como clarín de ba-
talla. Cuando se planteó una moción para salir
en huelga, los miembros dieron su aproba-
ción unánime con un voto de pie, no apegán-
dose del todo a lo prescrito por Tobin. La re-
unión se trasladó entonces al 1900 de la Ave-
nida Chicago donde hombres y mujeres se
unieron para darle los toques finales a los pre-
parativos de huelga. ■
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1190. E-mail: 103253.1111@compuserve.com
PENNSYLVANIA: Filadelfia: 5237 N. 5th St. Zip: 19120. Tel: (215)
324-7020. E-mail: PhiladelphiaSWP@yahoo.com  Hazleton: 69
North Wyoming St. Zip 18201. Tel: (570) 454-8320. E-mail:
swpnepa@intergraphix.net  Pittsburgh: 5907 Penn Ave. Suite
225. Zip: 15206. Tel: (412) 365-1090. E-mail:
103122.720@compuserve.com
TEXAS: Houston: 619 West 8th St. Zip: 77007. Tel: (713) 869-
6550. E-mail: swphouston@ev1.net
WASHINGTON, D.C.: 3437 14th St. NW., planta baja. Zip: 20010.
Tel: (202) 387-1590. E-mail: dc-swp@starpower.net
WASHINGTON: Seattle: 5418 Rainier Ave. South.  Zip: 98118-
2439. Tel: (206) 323-1755. E-mail: swpseattle@qwest.net
AUSTRALIA
Sydney: Piso 1, 3/281-287 Beamish St., Campsie, NSW 2194.
Correo: P.O. Box 164, Campsie, NSW 2194. Tel: 02-9718-9698.
E-mail: cl_australia@bigpond.com

CANADA
Montreal:     1237 Jean Talon E. Montréal, QC. Código Postal: H2R
1W1. Tel: (514) 284-7369. E-mail: Librpath@sympatico.ca
Toronto: 2761 Dundas St. West. Código Postal: M6P 1Y4. Tel:
(416) 767-3705. E-mail: milpathtoronto@sympatico.com
Vancouver:     2645 E. Hastings, Room 203. Código Postal: V5V
1Z5. Tel: (604) 872-8343. E-mail: clvancouver@cs.com

FRANCIA
París: Centre MBE 175, 23 rue Lecourbe. Código Postal: 75015.
Tel: (1) 47-26-58-21. E-mail: 73504.442@compuserve.com

ISLANDIA
Reikiavik: Skolavordustig 6B. Correo: P. Box 0233, IS 121
Reikiavik.  Tel: 552-5502. E-mail: milpth@mmedia.is

NUEVA ZELANDA
Auckland: Suite 3, 7 Mason Ave., Otahuhu. Correo: P.O. Box
3025. Tel: (9) 276-8885. E-mail: milpath.auckland@actrix.gen.nz
Christchurch: Gloucester Arcade, 129 Gloucester St. Correo:
P.O. Box 13-969. Tel: (3) 365-6055.
E-mail: pathfinder.militant@paradise.net.nz

REINO UNIDO
Londres: 47 The Cut. Código Postal: SE1 8LL. Tel: 020-7928-
7993. E-mail: cllondon@onetel.net.uk
SUECIA
Estocolmo: Domargränd 16, S-129 47, Hägersten. Tel: (08) 31
69 33. E-mail: pathfbkh@algonet.se

SI LE GUSTA ESTA REVISTA, VISITENOS
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nización pro derechos civiles integrada por
granjeros y trabajadores rurales. En Atlanta
hablarán en la Universidad Clark y en
Spellman College, y en un evento público
el 31 de octubre.

Después de la visita a Atlanta, han sido
invitados a varias ciudades incluidas
Birmingham, Alabama; Charlotte, Caroli-
na del norte; y Boston. ■

Crisis de Octubre
VIENE DE LA PAGINA 14

rección cubana. Lo que frenó la mano de
Washington fue su conocimiento de que
una invasión a Cuba significaría un pre-
cio político inaceptable debido a la vo-
luntad del pueblo cubano de defender su
revolución socialista. En ese entonces los
planificadores del Pentágono calculaban
que las bajas estadounidenses hubieran
sido increíblemente altas ya en los pri-
meros días de un ataque.

La delegación cubana, cuyos integran-
tes ayudaron a establecer la verdad histó-
rica acerca de la agresión de Washington,
contó con el presidente Fidel Castro, los
vicepresidentes José Ramón Fernández y
José Ramón Balaguer, otros dirigentes del
gobierno y del Partido Comunista de Cuba
que protagonizaron los sucesos de octu-
bre de 1962, y varios autores e investiga-
dores. Entre los que iniciaron una sesión
de la conferencia con una presentación
estuvo Tomás Diez Acosta, autor del nue-
vo libro Octubre de 1962: La crisis de los
‘misiles’ vista desde Cuba, que se basa en
una abundancia de información tomada de
archivos cubanos y entrevistas con prota-
gonistas de estos acontecimientos. ■

Obreros de Dakota ganan primer contrato

LOCAL 789 DEL UFCW

Tras más de dos años de lucha por un sindicato, que comenzó con un
plantón en junio del 2000, los obreros de la empacadora de carne
Dakota Premium en el Sur de St. Paul, Minnesota, ganaron su primer
contrato sindical. En el próximo número habrá un reportaje extenso.
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Nueva Caledonia: pueblo lucha
por control de recursos mineros

p e r s p e c t i v a
mundial

COLECTIVO PARA LA DEFENSA Y CONTROL DEL PATRIMONIO MINERO DE PRONY

Cerca de 5 mil personas marchan el 5 de agosto en Nueva Caledonia
protestando contra concesión minera a compañía canadiense.

POR ARLENE TATE
Y CHRISTIAN COURNOYER

NOUMEA, Nueva Caledonia—”Anterior-
mente dejábamos que los explotadores de
las minas hicieran lo que quisieran y con-
taminaran nuestra tierra, la cual todavía tie-
ne residuos. Es hora de que esto cese”, di-
jeron los Jefes Mayores Moyatea y Tein
ante 5 mil manifestantes frente a las ofici-
nas provinciales de Nouméa, capital de
Nueva Caledonia. “No necesitamos que
nuestros hijos nos acusen de haber destrui-
do su herencia”, agregaron.

Los manifestantes exigieron la anulación
de un permiso de explotación de níquel en
la región Prony, concedido por las autori-
dades coloniales francesas a la empresa
Goro Nickel, controlada por la compañía
minera Inco de Canadá

Los corresponsales de Perspectiva Mun-
dial que visitaron esta colonia francesa en
el Pacifico durante la primera semana de
septiembre, al conversar con luchadores por
la soberanía nacional y otros habitantes de
Nueva Caledonia, pudieron constatar la
importancia de la industria del níquel para
la lucha del pueblo canaque y otros pue-
blos oprimidos por el desarrollo nacional
y el control de los recursos de la isla.

La protesta fue organizada por el Colec-
tivo por la Defensa y Control del Patrimo-
nio Minero de Prony (CDMPP). El grupo
abarca diversas fuerzas, desde
independentistas de la población origina-
ria canaque, defensores del medio ambien-
te, y activistas por los derechos de la mu-
jer, hasta la Alianza, un partido que apoya
el dominio colonial francés.

“Ahora vamos a luchar como lucharon
los inuitos de Canadá, quienes lograron lo
que deseaban”, dijo Victor Tutugoro, vo-
cero del Frente de Liberación Nacional
Canaque y Socialista (FLNKS), una coali-
ción de partidos independentistas que tie-
ne el apoyo de la abrumadora mayoría del

pueblo canaque.
Muchos de los dirigentes locales dijeron

que se oponen al proyecto minero. Mucha
gente participó en la protesta a raíz de in-
quietudes sobre el impacto de este proyec-
to en el medio ambiente, y especialmente
las consecuencias de la construcción de una
fundidora.

La fundidora, que ocupará una zona de
150 hectáreas, extraerá el níquel utilizan-
do una nueva tecnología en la que el líqui-
do minero se expone a altas temperaturas
y presión y tratamientos de ácido sulfúrico
para obtener níquel y cobalto a la vez. Los
derivados son neutralizados, los desechos
sólidos se convierten en relleno de terre-
nos, y el agua usada se tira al mar. Se co-
noce muy poco acerca de los efectos a lar-
go plazo de este
proceso en la tierra,
el agua y los seres
humanos.

Un programa pi-
loto que utiliza es-
tas técnicas actual-

mente produce 12 toneladas métricas de
níquel cada año. La fundidora proyectada
producirá 50 mil toneladas. Ante una si-
tuación de mucho desempleo entre los
canaques, muchos residentes también ex-
presan su preocupación sobre los planes
de traer a 1 500 trabajadores de Filipinas
para trabajar en la construcción la
fundidora.

Dos semanas después de la protesta, Ra-
dio Australia informó que la compañía que
administra las labores en el proyecto Goro
había suspendido sus operaciones. Después
de los recientes bloqueos de la obra de
construcción por parte de los empleados de
un subcontratista, Goro Nickel ha retirado
de las islas a sus trabajadores, en su mayo-
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